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COMENTARIOS EN TORNO A SI UNA VIÑETA DE MADRID EN  
PEDRO DE MEDINA ES LA PRIMERA REPRESENTACION 

GRAFICA DE LA VILLA *

P o r  J osé  M .a S anz  G arcía

Con m otivo de la conm em oración solem ne de un  feliz aniversario , las bodas 
de diam ante de la Real Sociedad Geográfica en 1952, uno de los m uchos m iem ­
bros ex tran jeros asisten tes, el p ro fesor E rn st Crone, de la Real Sociedad Geo­
gráfica H olandesa de A m sterdam , leyó su conferencia en francés sob re  la 
influencia del m anual de navegación de Pedro de M edina en el desarro llo  de 
la cartografía de los Países B ajos l . Dijo en ella que del A rte de N avegar hubo  
una sola edición española en 1545 2; como e ra  ob ra  h a rto  extensa y com plicada 
para m uchos m arinos, practicones pero  poco dados a las le tras, decidió p ub li­
car o tra  nueva con el titu lo  R egim iento  de navegación, de la  que se h ic ieron  
cuatro ediciones a q u í3.

* Este texto, notablem ente am pliado, sirvió de base para  una conferencia pronunciada 
con motivo de los actos conm em orativos de las bodas de oro del Consejo Superior Geográ­
fico, en enero de 1974. E ste acto se acom pañó de una exposición de la más vieja cartografía 
hispanoamericana que se conserva, de cuya autenticidad dan  fe los órganos custodios. 
Nuestra conferencia levantó una polémica, sobre todo desde el punto  de v ista m ilitar, 
centrándose en el trazado de las m urallas, form a de las to rres en esta viñeta y su  com pa­
ración con las que aparecen en Hoefnagel, o de las que aún quedan restos..., discutiéndose 
así todas las diapositivas presentadas. Creemos que los lectores de los An u .es tienen 
mucho que enseñam os. Gracias de antem ano a cuantos acudan a la cita.

1 La conferencia se recogió en el núm ero extraordinario  publicado por el S o l R So­
ciedad Geográfica M adrileña, enero-marzo 1953, págs. 113-119.

2 Del Arte de navegar, de PmRO db Medina, de 1545, hay edición en M adrid, 1945, en 
Biblioteca de la Asociación de Libreros y Amigos del Libro. 110 hojas con grabados in te r­
calados.

3 Del Regim iento de Navegación  (1563) se hizo una edición en facsímil, con m otivo de 
su centenario, po r el In stitu to  de España, en 1964 (2 vols., el segundo con transcripciones 
a la ortografía m oderna). R ey P astor, J u l io , dice en La Ciencia y  la técnica en el descu­
brimiento de Am érica, colección Austral, 1942, pág. 161, que medio siglo después de los 
viajes de Colón, el tra tad is ta  Pedro de Medina negaba form alm ente en su R egim iento de
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Del Arte de Navegar hubo traducciones al italiano, inglés y alem án. En 
Francia se alcanzaron 14 ediciones, la prim era  ya en 1553, a los ocho años, 
pues, de que saliese la príncipe de los tórculos. La traducción holandesa, en 
Amberes, data  de 1580 y fue seguida de tres más. La ciencia náutica de los 
bátavos se m ejoró al perfeccionarse las mediciones y los cálculos de la a ltu ra  
del sol o de la latitud  en el m ar, determ inándose cada vez con m ás precisión 
el em plazam iento de los cabos o puertos. Los pilotos de la Com pañía holandesa 
de Indias examinados por el Medina ayudaron con su experiencia a los cartó ­
grafos de los Países Bajos a m ejo rar sus m apas. Aunque los holandeses dis­
ponían de m anuales im portantes para  uso de m arinos, Crone insiste en que 
la base de esta ciencia les llegó de España po r medio de Pedro de Medina.

Y ahora podríam os preguntarnos: ¿Tuvo el m ismo eco su obra  geográfica 
sobre tie rra  adentro? No vamos a reseñar aquí la bibliografía del clérigo 
cosmógrafo, que repetiría  varias veces González Palencia *. Pero sí querem os 
recoger el que en otros lugares le atribuyen una Tabula Hispaniae Geographica, 
im presa en Sevilla en 1560 por Juan  G u tiérrezs.

Llevamos bastante  tiem po dedicados a recolectar inform ación cartográfica 
sobre Madrid. En una antigua obra nuestra, en colaboración * 4 5 6, ya apuntam os 
una larga lista, tal vez la más com pleta hasta  entonces dada, de los planos 
m adrileños. Luego, la fabulosa aportación de Molina ha llenado de claridad 
todo un período 7. Y nosotros mismos hem os vuelto en varias ocasiones sobre 
el tem a, cada vez m ás sugestivo 8. Sin poseer la fabulosa erudición de unos, 
ni el dominio de la técnica de otros, hem os pretendido exhum ar o ayudado a 
dar a luz los contenidos olvidados de m uchas carto tecas ®. Nos dam os cuenta 
de lo raquítico de nuestra  labor de urgencia, apenas algo m ás que una  herra-

Navegación la declinación de la aguja, que atribuía a construcción defectuosa y a errores 
de los navegantes. En otras páginas, Rey Pastor recoge la fecha de todas las traducciones.

4 González P alencia , An g el , le dedicó el Discurso de Ingreso en la Real Academia Espa­
ñola en 1911. O tra tirada del mismo texto fue La Primera guía de la España Imperial, 
Madrid, 1940. Y el tercer golpe, con mínimas adiciones al final de algunos párrafos, en 
el Prólogo a la edición de las Obras de Pedro de Medina, C.S.I.C., 1944.

5 P icatoste, F e l ip e : Apuntes para una Biblioteca Científica española del siglo XVI... 
Madrid, 1891 (núm. 470).

• Corhal, J osé del, y  S anz G arcía, J osé M a r ía : Madrid es así; una semana de paseante en 
corte. Madrid, 1953, págs. 117-123.

7 M olina  C ampuzano, M.: Planos de Madrid de los siglos X V II  y X V III. M adrid, 1960. 
Cuenta con 800 págs. de texto y documentadísima serie gráfica.

* S anz G arcía , J osé M a r ía : «Mapas y  planos de M adrid y  su provincia editados o  impre­
sos por el Institu to  Geográfico. Cien años de labor cartográfica. Págs. 449497 de Anales del 
Institu to  de Estudios Madrileños, 1973.

® S anz G arcía, J. M.*: «Doscientas fichas de planos sobre M adrid y su alfoz», en Geogra­
phica, enero-marzo 1972, págs. 57-61. Id., «Dos siglos de cartografía m ilitar en España», en 
Geographica, julio-sept. 1972, págs. 209-216.
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P o rta d a  de la ed ición  de Alcalá de H en ares , 1595, del L ib r o  d e  g r a n d e z a s
de P edro  de M edina.



Lámina 11

de I oledo  entreC adahalío .y  Guili vade Fícolona aCadah»Ut>j 
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de M adrid ,) 'de  fus cofas notable». , y ,

P lano  de M adrid  en la o b ra  de M edina.



m ienta p a ra  quienes tienen que tra b a ja r  sobre la actual rea lidad  u rb an ís tica  
de la Villa, y qu isieran  darle  a ltu ra , com prenderla  en una  serie de im ágenes 
evolutivas. A ratos, co te jando planos, nos da la sensación de que se po d rían  
reducir todos a una  m ism a norm a (unidad de escala y técnica de d ibu jo ) y 
luego fotografiarlos po r riguroso orden cronológico, y al p resen ta rlo s así, y  re ­
pasarlos ráp idam ente, nos aparecería  como un desperezo de la p rim itiva  
M antua o M a c h e ritl0, que iría, con sus brazos y p iernas cada vez m ás largos, 
rom piendo m urallas, ganando lom as y valles del exiguo alfoz, cubriendo  de 
hum ilde caserío p rim ero  y luego de rascacielos pretenciosos todas las tie rra s  
de pan llevar, de viñedo, de h u e rta  y de atocha, los a lfares y las tenerías, los 
ejidos y los carrascales, los p rados y las dehesas boyales...

Repitam os que nu estra  labor de investigador privado, a tra ído  p o r m il curio­
sidades a las que dedica todo el tiem po que le queda libre  luego de su  plu- 
riempleo, se ha  volcado en u n a  recopilación enorm e de cartografía  tem ática  
m adrileña, em presa a la que a nuestros adelantos seguirán nuevas entregas. 
Al establecer un  orden  cronológico nos hem os p regun tado  u n a  y m il veces: 
¿cuál es el p lano m ás antiguo m adrileño, o la estam pa que nos m u estre  su 
prim era im agen? Tam poco nos vendría  m al que algún arqueólogo im aginativo, 
pero serio  y concienzudo, nos diera su  visión de las cabañas del paleolítico  
que en tan tos ja rd ines m unicipales se han  podido reconstru ir, o de, en  u n  
paisaje casi n a tu ra l, las p rim eras m uestras de villas rom anas o de caserío  
visigótico. La trad ic ión  m ozárabe m adrileña, como la de  Toledo, es dem a­
siado fuerte  p a ra  que no tuv iera  algún fundam ento. Pero que los h is to riad o res  
hablen de h isto ria . Al tr a ta r  de las m urallas de la villa incorporam os en nues­
tro Madrid es a s í 11, una  v iñeta  de la no tan  conocida como citada  geografía 
de Pedro de M edina, con tinuada p o r Pérez de M essa, a la que alud irem os; 
le encontrábam os c ierto  a ire  fam iliar de ráp ido  apunte, con rasgos toscos, 
aún no definidos, con el M adrid con el que nos habíam os encariñado a fuerza  

, de vivirlo y estud iarlo  «pedibus e t m ente». Un crítico  amigo, U rgorri Casado, 
nos echó en cara, con razón, nuestro  pobre  dom inio del m undo m edioevo, pe ro  
alabó el que hubiésem os insertado  este grabado 12.

10 Ya se sabe que sigue en pugna la tesis clásica de la localización del m ás viejo M adrid 
sobre el cerro de Palacio, con la innovadora de Jaim e Oliver Asín, para  quien los visigodos 
se intalarían en u n  vallejo donde hoy la calle de Segovia, y luego, a la búsqueda de m ás 
seguridad, am urallaron su zona de fuentes escalonando los dos cerretes el del Alcázar v 
el de las Vistillas.

V  Corral y S a n z : O bra citada, pág. 51. Desgraciadamente, en el pie del grabado rep ro ­
ducido se perdió una línea y quedó algo confuso, aunque decíamos que la perspectiva no 
correspondía a M adrid, porque tam bién se repetía en o tros capítulos y para  o tros lugares.

12 U r g o r r i C asado, F.: Crítica del libro de Corral y Sanz, en Rev. Bib. Arch. M useo Avun- 
tcmuento Madrid, 1954, págs. 273-276.
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«Aparecen en esta obra grabados que estam os m uy poco acostum brados 
a ver, y en algunos casos, como el de la viñeta del M adrid medieval, dejan 
ver el acierto  y el cariño que han puesto los autores al ilu s tra r el libro. Con­
cretam ente sobre este grabado se plantea ahora el problem a de si corresponde 
o no  a la villa de M adrid. Nos ocuparem os de esto en o tra  parte ; pero  adelan­
tem os ahora  que, en efecto, en la B aja Edad Media, por extraño que parezca, 
M adrid era  así, exactam ente si se prescinde de los ríos que allí aparecen.»

No lo hizo Urgorri, em pujado después hacia o tras actividades, pero  en el 
m ism o ejem plar de la revista donde iba la crítica figuraba un  curioso y deta­
llado estudio suyo sobre el M adrid m ed ieval13 en el que aparecen varios dibu­
jos y croquis confeccionados por él mismo a la vista de am plia docum entación 
y detenido análisis de la topografía, que nos hicieron sospechar su indudable 
in terés po r el tem a. La validez de estos esquem as la viene com partiendo otro 
notable m edievalista: nos referim os a Gómez Iglesias 14.

Molina ha m anejado concienzudam ente toda la bibliografía existente sobre 
M adrid y anota fecundos puntos de vista. Analiza el carác ter de las compila­
ciones geográficas aparecidas desde el Renacim iento y dice que, tan to  en los 
textos literarios como en los grabados, abundaba la copia, pudiéndose esta­
blecer una serie de eslabones a  la caza del original. Cada lám ina acreditada 
se aprovecharía sin remilgos por otros editores, que incluso la em pleaban 
para  otros lugares. Dado el carácter comercial de estos libros, su ráp ida  pre­
paración y la economía editorial, no se preocupaban excesivam ente de la fide­
lidad ni de la puesta  al día. ¿Cómo extrañarnos de que esto ocu rrie ra  en el 
siglo xvi cuando hoy día aún se publican libros de actualidad con las fotos 
trasnochadas, de archivo, o cuando los atlas se fusilan unos a o tros sin que 
aparezca claro el «derecho de copia»? Pero recojam os un  párrafo  de Molina 15
que va a servim os de hilo de Ariadna en nuestro  estudio:

* *1'
«Así vino a ocu rrir en el conocido Libro de Grandezas y  cosas memorables 

de España, de Pedro de Medina (1548), donde en cabeza del tex to  dedicado a 
M adrid se sitúa uno de los grabados, de índole a rb itra ria  o convencional, más 
repetidos en toda la obra. La m isma sólo incluye im ágenes privativas de Se­
villa, Lisboa, Toledo y Granada, habiendo Diego Pérez de M essa, en su amplia­

13 U r g o r r i C asado, F.: «El ensanche de Madrid en tiempos de Enrique IV y Juan II. La 
urbanización de las Cavas». Rev. Bib. Arch. Museo Ayuntamiento Madrid, 1954, págs. 3-64 
y 199-260.

14 La obra medievalista madrileña de Gómez Iglesias es enorme. Nosotros hemos hecho 
una recensión de parte de ella en S anz G arcía, J. M.*: «El M adrid de la baja  Edad Media», 
revista Arbor, abril 1971, págs. 116-121.

15 M olin a : Obra citada, pág. 28, nota. .' •' •
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ción titu lada Primera y  Segunda parte de las grandezas y  cosas notables de 
España (1595), aplicado caprichosam ente a n uestra  Villa la figuración co rres­
pondiente a la ú ltim a ciudad andaluza citada.»

Dando ya p o r sentenciado el caso, M olina com ienza un  análisis e rud ito  de 
las dos vistas de M adrid debidas en tre  1563-70 (no parecen  con tem poráneas) 
a Antón Van den W yngaerde, m ás conocido en tre  noso tros p o r A ntonio de 
Bruselas o Antonio de las Viñas, y que están  repu tadas com o las p rim eras  
perspectivas, desde el o tro  lado del río, es decir, desde donde siem pre se ha  
reconocido a M adrid, y que nos m uestran  cómo e ra  la recién estrenada  Villa 
y Corte. Félix Boix, al rep asa r las «vistas de M adrid», ya aludió a ellas, pe ro  
no m enciona siqu iera  el g rabadito  de la continuación del M edina 1#.

Algunas notas sobre la Geografía española del siglo XVI

Conocíamos p o r referencia y sus publicaciones 17 el valioso contenido de 
la exposición que sobre el urban ism o hispánico en Indias m on taron  diversos 
organismos y en tidades a  fines de 1973. Dióse en el Nuevo M undo uno  de los 
mayores m ovim ientos de creación de ciudades de la H istoria, y ya hacia  1570 
la ciudad h ispanoam ericana hab ía  adquirido  sus características m ás defini- 
torias y estaban  fundados p rác ticam ente  todos los centros regionales y  m e tro ­
politanos. Tam bién en la Península los Reyes Católicos, Carlos el em p erad o r 
y Felipe II  se afanan  p o r unos pueblos m ejo r adm in istrados y m ás adap tados 
en su u rban ística  18 19 a las nuevas form as de vida, pe ro  al m enos en M adrid, 
que es el caso que podríam os com entar p o r se r el que hem os estud iado , su  
éxito fue relativo, pues siem pre salía caro p a ra  la Villa el peso y exigencias 
de la Corte.

Hace ya tre in ta  años que Gonzalo M enéndez Pidal con trastó  las dos 
Geografías que se estaban  p reparando  a  un  m ism o tiem po p o r los hom bres 
del Renacim iento, el m undo  de los hum anistas y el de la Casa de C on tra ta ­
ción 18. Por u n  lado iba la  «imago m undi» de los eruditos, que casi c e rrab an

18 Boix, F é l ix , en Catálogo ilustrado de la Exposición del antiguo Madrid. M adrid. 1926. 
páginas 20-23.

17 Urbanismo español en América. Sevilla, Archivo General de Indias. Exposición organi­
zada por el M inisterio de la Vivienda y el Institu to  de Cultura H ispánica, 1973. Y Trans­
cripción de las ordenanzas del descubrimiento, nueva población y pacificación de las Indias  
dadas por Felipe I I  el 13 de julio de 1573, en el bosque de Segovia. Según el original que 
se conserva en el Archivo General de Indias de Sevilla; a  cargo de J osé  I báñez C erdA.

_ T orres B albás, C ervera , C hueca, B idagor : Resum en histórico del urbanism o en Es- 
pana. Inst. Estudios de Administración Local. M adrid, 1954.

19 Menéndez  P idal , G onzalo: Im agen del m undo hacia 1570; según noticias del Consejo  
ae indias y de los tratadistas españoles. M adrid, 1944. Bien elaborada, incluye un m odelo de
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los ojos al paisaje que ante ellos tenían a fuerza de p re tender ganar fam a 
de sabios, lo que m uchas veces conseguirían m ediante fáciles trucos, acudiendo 
a repetir, sin m ucho respeto  a la propiedad literaria, lo que o tros ya habían 
dicho, y tam poco siem pre de p rim era  mano. Tal vez hoy el concepto Tierra- 
hom bre se está am pliando a otros espacios celestes y tam bién nos resistam os 
m uchos a aceptar que se anda gestando una nueva Geografía m ucho m ás 
prom etedora que la simple cuantitativa.

Pero entonces tam bién hubo quienes ante una  realidad geográfica que no 
había sido contada po r Tolomeo ni po r E strabón, supieron calm ar el asom bro 
de sus ojos relatando lo que veían.

N ada menos que un hijo  de Colón, H ernando, que a pesar de su co rta  edad 
había acom pañado a su padre en el cuarto  viaje, y an te  la negativa del rey 
a una solicitud para  dedicarse a descubrim ientos, comienza, gracias a  o tra 
autorización, que luego se le quita en 1523, la fabulosa em presa de p reparar, 
m ediante encuestas, una Cosmografía de toda España, un  como Diccionario 
Geográfico, que debió levantar celos en los organism os oficiales 20. La idea 
se continuará después, m edio siglo m ás tarde, en los cuestionarios de Felipe II 
(varias veces m odificados) y tan  detallados que casi cubren todas las preguntas 
de un in tento  sim ilar realizado cuatrocientos años después 21. A Alonso de 
Santa Cruz se le atribuye tam bién «un m apa bien grande de pu n to  m ayor de 
la descripción de sola España, sin fa lta r aldea»; era  cosm ógrafo de la Casa 
de C ontratación en Sevilla, y fue au to r de un  célebre Islario . Y podríam os 
glosar la gran figura de Esquivel, que aplicó doctrinas de geodesia al levanta­
m iento de un  m apa de España de encargo r e a l22.

Doctores tiene la Iglesia y expertos en Geografía h istó rica  tenem os algunos * 30 * 32

las Relaciones para el Nuevo Mundo; utiliza grabados sacados del Regimiento de Nave­
gación, de M edina .

30 Colón, H ernando: «Descripción y Cosmografía de España». M anuscrito dado a la luz 
por prim era vez bajo la  dirección de don A n to nio  B lázquez. R. S. Geográfica de Madrid, 
1910-17 (tres vols. agotados). La noticia de M adrid se reduce (I, pág. 5) a decir que es villa 
de 2.500 vecinos, pues está roto el original, afirm a Blázquez, y no puede leerse. Sobre ante­
cedentes de la obra, Bol. R. S. G., tomo XLVI, pág. 103.

21 S ánchez M azas, R afael: Introducción al Diccionario Geográfico de España. Madrid, 
1956. Se tra ta  de un artículo con mucha garra literaria, pero algunos errores básicos y de 
erudición sobre el tem a que tratam os.

32 El Islario general de todas las islas del mundo, de Alonso de S anta C r u z , se publicó 
por la R. S. Geográfica de Madrid con prólogo de Antonio Blázquez, en 1920. Son texto y 
atlas. Debe consultarse asimismo Gonzalo de R eparaz: España, la tierra, el hombre, el arte, 
Barcelona, 1954, tomo I, el capítulo de los trabajos geográficos del siglo xvi y sus fuentes 
bibliográficas. Santa Cruz había escrito el 6 de noviembre de 1551 a su p ro tec to r el César 
Carlos: «De cosas de Geografía tengo hecha una España del tam año de un gran repostero, 
donde están puestas todas las ciudades, villas y lugares, montes y ríos que ella hay, con las 
divisiones de los reinos y otras muchas particularidades.»
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m aestros, el fuego ele cuya an to rcha  no nos com pete a noso tros tran sm itir , 
por no haber heredado sus conocim ientos. Así sobre el tem a que nos a tañe  
puede consu ltar quien desee m ás erudición y p lum a m ejo r co rtad a  a  Bláz- 
quez2S, Bullón 23 24 25 o a la fabulosa can tera  que se encuen tra  en D. Am ando 2S. 
Sólo así podrá  com prenderse m ejo r la personalidad  y el va lo r de las ob ras 
de Pedro de M edina encuadrándolas en su tiem po, época de crisis en lo re li­
gioso tan to  como en lo científico, y en la que, como hoy, resu ltab a  difícil 
m antenerse en el equilibrio  que distingue al sabio. La clave del doble origen 
de sus datos se encuen tra  en la m ism a línea que ya le hab ía  llevado al bach ille r 
Fernández de Enciso a escrib ir en su Sum a  de Geografía, que trata  de todas 
las partidas y  provincias del m undo, en especial de las Indias; y  tra ta  larga­
mente del arte de marear, jun tam en te  con la esfera en rom ance: con el regi­
miento del sol y  del N orte  (Sevilla, 1519), que «fue acabada e s ta  Sum a de 
muchos y au ténticos au to res y de la  experiencia de nuestros tiem pos, que es 
madre de todas las cosas». Algo sim ilar pudo haber expuesto M edina, que en 
su Libro de las grandezas, in ten ta  ser un  cicerone que describe las c iudades 
españolas, cargadas las tin tas  sobre lo h istórico , como tam bién  hoy ac tú an  la  
mayoría de las guías tu rís ticas de nuestras ciudades. C iertam ente recoge ha­
bladurías y acep ta  lo fantástico , pero  se nos hace indudable que dio cab ida  a  
muchas encuestas, y m ás aún  su  con tinuador Pérez de Mesa, que pudo  conocer 
las solicitadas p o r Felipe I I  y que se encontraban  en E l E scorial; si no  se 
aprovechó m ás es po rque las que vio correspondían  sobre todo  a  pequeños 
lugares que no ten ían  cabida en una  síntesis.

Como ya habíam os p rom etido  en d istin tas ocasiones, vam os a ceñ irnos en  
nuestro com entario  al libro  de M edina-Pérez de Mesa, sobre todo en el aná­
lisis de sus v iñetas, y especialm ente en la que se aprovecha, aunque de fo rm a  
arbitraria, p a ra  rep re sen ta r a M adrid, en la edición 3.a Como sabem os de la  
dificultad de m an e ja r el m ateria l que nosotros disponem os, pues en  con tadas 
bibliotecas se ha llarán  todas las ediciones, darem os u n a  referencia  de sus 
variantes, y qu iera  Dios que nuestro  esfuerzo no lo desdeñe ningún geógrafo 
nuevo po r orgulloso que esté  de su m étodo o ansioso de m ás m edios p a ra  
mejorarlo. H ay un  proceso de com plejidad en casi todas las d iscip linas que

23 B lízq u ez , A .: La Geografía española en el siglo X V I, discurso de ingreso en  la Real 
Academia de la H istoria, 16 de mayo de 1909.

24 B ullón , E loy: «Florecimiento de los estudios geográficos en Andalucía en la  época 
de Carlos V». Est. Geog., núm . 12.

25 M elón y R u iz  de G ordetuela, Amando: «El prim er Manual español de Geografía»; se
refiere a Enciso. Anales de la Universidad de Murcia, núm . 1, 1960-61. Recordemos tam bién  
su comentario a la «Edición facsímile del Regimiento de Pedro Medina» en E st Geoe 
numero 97, 1964. ‘
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conocemos, y con el Pedro de Medina en la m ano casi asistim os a la etapa 
infantil de la cartografía urbana, que, desgraciadam ente, no han superado 
m uchas guías viajeras de nuestra  época.

Somero análisis de las cuatro ediciones del «Libro de las Grandezas»

Como queda dicho, buscando dar con la solución al problem a de la locali­
zación topográfica de la villa m adrileña desde sus orígenes, cuando más 
podría  jugar lo espontáneo, o si se quiere lo estratégico, nos hem os leído las 
reconstrucciones, pausadam ente, de Gómez Ig les iasa#, de T o rm o 2T, de Iñi- 
guez 38 o de O liver29, por no c itar a otros de quienes antes o después hemos 
hecho cita. El com entario que dedicamos en Arbor a la tarea  em prendida por 
el prim ero  nos movió de nuevo a evocar el M adrid de las m urallas guerreras, 
sobre las viñetas de Medina. El libro  de este sevillano gozó de gran  popula­
ridad  en el siglo x v ii  y x v i n  y fue muy copiado. Madoz no cita ninguna de sus 
ediciones como obra consu ltada80, pero Sánchez Mazas ya dijim os que incluso 
lo supervalora al prologar nuestro últim o Diccionario G eográfico81. Para  An­
tonio B lázquez82 se tra ta  de una m uestra  de poco valor geográfico, porque 
«de cada ciudad cuenta los sucesos m ás m em orables, sin que salvo algunas 
indicaciones generales, que no contienen nada nuevo, haya en este libro  ni un 
esbozo de Geografía propiam ente dicho; siendo de advertir que las lám inas y 
grabados que acom pañan al texto, excepción hecha de las de Toledo y Sevilla, 
no son re tra to s o vistas de las poblaciones descritas, sino caprichosos dibujos 
que se rep iten  varias veces». Como se ve, prescinde de Lisboa y de Granada, 
que allí aparecen. * 28 * 30 31 32 * * *

38 Gómez I g lesia s , A g u s t ín : Prólogo al tomo I I  del Libro de los Acuerdos del Concejo 
madrileño 1464-1500. Arch. Villa, 1970. Resume toda la investigación an terior y añade las 
que aportan las nuevas fuentes; incluye gráficos de Urgorri y otros nuevos que nos serán 
de gran utilidad paleogeográfica.

37 T ormo, E.: Las murallas, las torres, los portales y  el Alcázar de Madrid de la Recon­
quista, creación del Califato. Madrid, 1945.

28 I ñ íg u e z  Almech, F.: Límites y  ordenanzas de 1567 para la villa de Madrid. R.BA.M. 
Ayuntamiento. Madrid, 1955, págs. 3-38 y sus notas.

39 O l iv e r  AsIn, J.: Historia del nombre de Madrid. C.S.I.C., 1959. A esta obra básica 
le han seguido numerosas publicaciones en las que com pleta sus datos que en ocasiones 
rectifica o analiza desde otros puntos de vista.

30 M adoz, P.: Diccionario Geográfico, 1848. Catálogo de las obras consultadas para la 
redacción de este Diccionario, tomo l.°, págs. XXV-XXVIII.

31 S ánchez M azas, R.: Obra citada.
32 Puede consultarse de B lázquez, además de las obras citadas: «Noticia de los mapas

de España de los siglos xvi a xvm». Boletín de Geografía Comercial y Mercantil. Madrid,
1923, págs. 96-109, y su «Cartografía de la Península Ibérica. Noticia de m apas interesantes
para la Geografía de España». Boletín citado, año 1924, págs. 281-300.
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Creemos exageradas estas afirm aciones, pues hay párrafos, aunque sean 
pocos, con noticias recientes y de cosas vistas p o r M edina. E l capítu lo  36 des­
cribe soberbiam ente una pesquería de atunes en Conil. Además es p robab le  
que de él a rranque  el uso de relaciones h istóricas de ciudades y pueblos, que, 
según el Padre M iguélez33, pudieron an im ar a m ayores em presas. Más aún, 
nos parece que ningún o tro  escrito r de su época tra tó  con e sp íritu  d istin to  
a la Península, tal vez porque todos los au tores querían  m o stra r su  conoci­
miento de las fuentes clásicas que les ahogaba cualquier o tra  posibilidad; la 
cita de un lugar e ra  un pretexto  para  rep e tir  lo leído. Hoy tam poco todos los 
geógrafos ven o descifran un paisaje que se abre  an te  sus ojos, y las fuen tes 
de autoridad  son las com putadoras.

En la B iblioteca Nacional y en la de Palacio hem os localizado e jem plares 
de las dos tiradas que debió tener el Libro de grandezas y  cosas m em orables  
de España. Agora de nuevo hecho y copilado por el M aestro Pedro de M edina  
vecino de Sevilla. Dirigido al Serenísim o y  m uy esclarecido Señor don Felipe  
príncipe de España, etc., N uestro  Señor. MDXLIL. O tros e jem plares e stam ­
pan la fecha de 1548. Tiene 10 hojas y 186 folios. E l colofón de la que  m ane­
jamos dice: «a gloria de Dios nuestro  señor y de la gloriosa virgen m aria  su  
madre, fenesce el L ibro de Grandezas y cosas m em orables de E spaña. Fecho y 
copilado po r el m aestro  Pedro de Medina. Fue exam inado p o r m andado  de 
los muy Reverendos Señores Inquisidores de Sevilla, e im preso con su  licencia 
en la dicha ciudad en casa de dominico de R obertis que san ta  g lo ria  aya. 
Acabóse a ocho de agosto de MDXLIX». La prim era  tirada  no alude a  la  m u erte  
del ed itor y reza que se acabó de im prim ir el 5 de octubre  de 1548.

El tom o tiene como po rtad a  un m apa de España, con fam a de se r  el p r i­
mero im preso de n u estra  Península, y por ello h arto  conocido 34¡; el e jem p la r 
de Palacio fue coloreado. Escudo real con toisón. E n  la n o ta  al lec to r se 
termina: «si fa lta  o negligencia sin tierdes con vuestro  saber y v ir tu d  lo  en­
mendad o m e avisad dello p ara  que yo lo enm iende, lo cual en m uy sin g u lar 
gracia tem é». Los XXVI prim eros capítulos siguen una  exposición fan tá s tic a  
de los orígenes y el período de la colonización, m oro y c ris tiano  m edieval. 
Luego se estudian  sucesivam ente la provincia de Andalucía, L usitan ia  y  re ino  
de Portugal, provincia de E xtrem adura, reinos de Castilla y León, el re in o  de 
Galicia, A sturias, Vizcaya, Guipúzcoa, reino de N avarra, reino de G ranada, pro-

P. M ig u é l e z , O. S. A.: «Relaciones histórico-geográficas de los pueblos de España», 
en las págs. 251-332 del vol. 1* del Catálogo de los Códices Españoles de la B iblioteca de 
El Escorial. M adrid, 1917.

34 Colomer, M o ssé n : Cartografía peninsular. Segles XI-XIX.  Granollers, 1969; en  ca ta­
lán, cita, a través de referencias ajenas, los m apas de 1548 y 1549, pero no el de 1595.
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vincia de Cartagena, reino de Valencia, reino de Aragón y principado de Cata­
luña, aunque no con el mismo detalle.

La descripción de M adrid (cap. XXXVI) ocupa una página. Fundam ental­
m ente se refiere  a la cam paña contra M iramolín en las Navas, y al m arqués 
de Villena (con m ención a sus libros de magia). Lo propiam ente geográfico 
se reduce a in form ar sobre que «esta villa de M adrid es m uy sana, porque 
corren  p o r ella aires muy delgados. Tiene buenos térm inos: en especial los 
que dicen las lom as de Madrid. Cógese en ellos m ucho pan  y vino m uy bueno. 
Tiene canteras de pedernal de que se labran  casas y o tros edificios, p o r lo 
cual Juan  de Mena, poeta muy m em orable, en m etros m uy elegantes, dice ser 
M adrid cercada de fuego. Aquí se labra un  palacio real tan  suntuoso que será 
uno de los buenos edificios de España».

Un itinerario  final recoge todos los lugares citados y las leguas de unas 
ciudades a  o tras. En el Epílogo se refiere a  las cosas señaladas que en los 
capítulos se contienen. Hay tam bién una Tabla de capítulos. E l sistem a des­
criptivo histórico  de esta  obra se com pleta y enlaza con o tras algo m ás prác­
ticas como el Repertorio de los caminos de España, de Pedro Juan  de Villegas, 
im preso en Medina, en 15463S 36:

E n  la segunda edición, que hemos visto en la B iblioteca de Palacio, se 
indica en la po rtada  la fecha de 1548, pero  en el colofón figura Alcalá y  1566. 
E l ejem plar que m anejam os no trae  m apa de España, y el escudo real es más 
sencillo. Incluye una licencia de 1564 accediendo a la  petición de Pedro de 
Medina, en el sentido de que este libro lo pudiese volver a im prim ir cualquier 
im presor del reino, sin incu rrir en pena alguna. El texto es el m ism o, salvo en 
contados casos en que se incluyen nuevos párrafos. M adrid m antiene su texto. 
La descripción de Alcalá añade sobre la an terio r una  pequeña referencia al 
m artirio  de los niños Justo  y Pastor que no figura en la edición p rim era. Ya 
hablarem os después cómo bailan las viñetas.

Creemos de interés, p a ra  que se contraste  inform ación, a lud ir a o tra  visión 
contem poránea de la Villa y que se nos ha recordado rec ien tem en te3#. Aunque 
publicada en 1561, es decir, el m ismo año de la capitalidad oficiosa de Madrid,

35 Pedro de Medina en el cap. CLXXIIII dice que cada legua tiene a lo m ás común 
cuatro mil pasos, y cada paso cinco pies comunes, pero que no en todas partes son 
iguales. Lo que él insinúa resultó así hasta bien entrado el x x . E n g a ss , P. M.: «La legua 
española. Una fuente de desconcierto geográfico». Revista Geographica, enero-marzo 1972, 
páginas 63-67. En el siglo x v i  se publicaron bastantes Guías de caminos, po r ejemplo el 
Repertorio de caminos ordenados por Alonso de Meneses. Alcalá de H enares, 1576, con 
137 itinerarios, dando distancias, mesones, m onasterios, etc.

36 Rossi, G iu s e p p b  C arlo: «Madrid en las páginas de un  hum anista portugués». Anales 
del I n st . db E st . M adrileños, tomo VI, págs. 23-27.
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se refiere a un  viaje realizado en tre  Badajoz y Milán, quince años an tes, p o r  
el franciscano portugués G aspar B arreiros, que en su Chorographia  dedica 
seis páginas a la  Villa. Tiene m ucha m ás intuición geográfica que o tro s congé­
neres y pone en tela  de juicio fábulas sobre su identificación con M antua 
Carpetana, la cifra de población, el que sea cuna de ciertos santos, etim ologías 
bárbaras o populares de su nom bre, etc.

E sta segunda edición alcalaína se hizo po r Pedro de Robles y Ju an  de 
Villanueva. Tiene ocho hojas, 187 folios y 27 grabados, a los que ya alud irem os.

Y vayamos ya a la tercera  edición, de la que se pueden co n su lta r e jem ­
plares en la B iblioteca Nacional, en la de Palacio y en la de la F acu ltad  de 
Filosofía y L etras de la Universidad Complutense. Su títu lo  se h a  enriquecido  
con un nuevo au tor. Primera y  Segunda Parte de las Grandezas y  cosas no­
tables de España. Com puesta prim eram ente por el m aestro Pedro de M edina, 
vecino de Sevilla, y  agora nuevam ente corregida y  m uy am pliada p o r  Diego 
Pérez de Messa. Catedrático de M atemáticas en la Universidad de Alcalá. E n  
la portada viene tam bién  la dedicatoria a Felipe II . El M apa de E spaña  nos 
parece fru to  de un  nuevo grabado y con pequeñas varian tes sobre  las edicio­
nes anteriores. Aparece como im presa en Alcalá de H enares, en casa  de Ju a n  
Gracián, que sea en gloria, en 1595. A costa de Juan  de T orres, m ercad er de 
libros. 3 hojas, 334 folios y 8 hojas.

En el Prólogo al lector explica Messa: «Este gusto y p a rticu la r excelencia 
de las cosas notables de n uestra  España y Españoles m e h a  m ovido h a  
aum entar esta Corónica de las grandevas y cosas notables de ella la  cual 
compuso el m aestro  Pedro de M edina vecino de Sevilla p rim eram ente . P o rque  
como tuviere m al lenguaje y estuviese fa lta  en m uchas cosas fue m uy ju s to  
rom ancearla de nuevo y aum entarle  en todo aquello que yo  he pod ido  com o 
después pod rá  de nuevo aum entar quien tuviere m ás noticia  y  relaciones de 
otras ciudades y de o tras cosas dignas de ponerse en escritura». De ta l m odo 
divide la nueva obra  en dos partes; la prim era, un  epítom e o com pendio de 
las cosas notables que en E spaña se sucedieron desde que fue fu n d ad a  p o r 
Tubal, y la segunda, una  relación particu la r de cada ciudad y pueblo . A ñade 
que no corrige nada de lo que escribió Pedro de M edina, «no queriendo  
entrom eterm e en averiguar ni rep robar algunas cosas suyas indignas de  que  
se les dé crédito . Sólo he procurado que lo que yo de m i parte  he escrito  
y añadido sea verdadero y  cierto...»

La p rim era  parte , la m ítico-histórica, com prende 98 folios, sin  g rabado  
alguno. Ya hablarem os, como dicho queda, de los grabados que acá se b a ra jan . 
Limitándonos al texto m adrileño, nos encontram os ante una  descripción  m ás
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larga, folios 204 a 207 vuelto, y con prolijos detalles. Suprim e frases enteras 
de Medina, así, po r ejemplo, la alusión a las magias del m arqués de Villena, 
pese a lo que había prom etido, pero las que m antiene lo hace tan sin cam biar 
que no altera  la referencia sobre que se labra un palacio real... Es una lás­
tim a que no se am pliara la noticia porque no abundan las descripciones 
detalladas del Alcázar m adrileño de los Austrias. Mantiene, en cam bio, lo de 
la M antua carpetana. Refiriéndose a cómo crecía a ojos vistas la Corte dice 
cosas curiosas: «en pocos días vemos enriquecer tan to  los taberneros y los 
dem ás oficiales y tratan tes bajos que se atreven a llam ar com padres a los 
condes de sus tierras, de donde poco antes salieron ellos a pie, tras  un asnillo 
cargado de buena dicha con que entraron  en esta villa de M adrid, b ien m adre 
de tan tas gentes como a ellas van a enriquecerse»... «andan a m edia noche por 
M adrid m ás hom bres, que de día po r o tras muy buenas ciudades».

La descripción de los artificios de agua de la Casa de Campo es m uy com­
pleta, pero  m ucho m ás aún la del bosque y casa de placer de El Pardo, en el 
cual enum era todas las p inturas del Ticiano, Antonio Moro, Jerónim o Bosco... 
y Antonio de las Viñas, del que detalla un lienzo con las islas y tie rras de 
Zelanda con todas sus ciudades, villas, castillos, ríos, puentes, y con todo el 
m ar que se describe hasta  Inglaterra» 37. De los m onum entos del propio  Ma­
drid  dice poco pese alabar la riqueza de la corte aunque re la ta  prolijam ente 
una m ontería en la que se soltó a una leona grande y muy fiera, y habla de 
la o tra  caza que existe.

Todas las ediciones descritas deben hoy ser m ás o m enos difíciles de hallar, 
po r m ucha popularidad y tirada que lograran en su día. E l acceso a la obra 
de Medina que comentam os (incluyendo el Libro de la Verdad, en que ésta 
discute con el H om bre y se tra ta  de la conversión del pecador...) resu lta  fácil 
gracias a  la edición de González P alencia38, que dice seguir la edición sevillana 
de 1548, incluyendo entre  corchetes algunos párrafos añadidos a la segunda 
edición de Sevilla en 1549. Amante de los libros, pero  sin conocim ientos biblio­
gráficos especiales, no querem os m eternos en la discusión de ediciones que 
otros citan, llegando a organizam os un  gran lío porque nos parece no tienen

37 Textos semejantes, citando el mismo lienzo de Antonio de las Viñas figura en Argote 
de M olina , G onzalo: Libro de la Montería del rey Alfonso X I, obra de 1582, y es el único 
que cita T ormo: Obra citada, pág. 89; su descripción de los bosques y Casa Real de El 
Pardo pudo servir de base para el de Pérez de Messa. Lo reproduce S im ó n  D ía z , J osé, en 
sus Fuentes para la Historia de Madrid y  su provincia. C.S.I.C., 1964, págs. 118-121.

38 Obras de Pedro de Medina. Edición y prólogo de González P alencia , A n g e l . C.S.I.C., 
1944. Incluye además del Libro de Grandeza y  cosas memorables de España, el Libro de 
la Verdad. Es la edición que aprovecha F radejas L ebrero, J osé , para  su «Geografía Lite­
raria de la provincia de Madrid». Anales del I n s t . de E st . M adrileños , 1958 (págs. 137-237).
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en cuenta que pudo haber tiradas distin tas p o r la m uerte  de Dom enico Ro- 
bertis, y que a veces m encionan ejem plares m utilados p o r fa ltarles el m apa, 
o el escudo con el toisón, incluso porque las Tablas del libro  van unas veces
delante y o tras d e trá s ........ González Palencia construye un  m apa con los
lugares aludidos en la edición que presenta, y de donde fácilm ente se puede 
deducir las regiones que m ejo r conocería M edina o de las que obtuvo m ás 
informes. Da noticias biográficas de este capellán y cosm ógrafo de los tiem ­
pos im periales. Resum e todo el contenido del texto y analiza las fuen tes em ­
pleadas, y discute el problem a de los plagios..., lacra de siem pre. De la edición 
de Pérez de Messa, apenas si González Palencia nos dice que incluye algunos 
capítulos nuevos. Por cierto  que se le escapa la am pliación de M adrid  y el 
que el capítulo CX X III es nuevo y que en él aparece el único grabado expro­
feso p a ra  esta  edición: el del M onasterio de El Escorial.

En la larguísim a lista de títulos que se dedicaron desde en seguida a la 
fábrica filipina, la descripción del M onasterio de El E scorial de Pérez de 
Messa debe ser una  de las m ás antiguas y com ple tas3#. Se nos h a  dicho que 
fue la p rim era  vez que se le m enciona dentro  de una obra  de con jun to  de 
España, pero  no lo hem os com probado.

Los planos de las ciudades

Vamos a detenernos unos instan tes en el análisis de las rep resen tac iones 
gráficas de los pueblos incluidas en las d istin tas ediciones de la obra  de Me­
dina. La prim era  edición tiene num erosas ilústraciones (cabeceras, v iñetas, 
estampas y pianitos), generalm ente por agregación de varias piezas y  con 
orlas que se cam bian p ara  aum entar la variedad; se in ten ta  conseguir la 
sensación de m ar, en las ciudades con puerto , m ediante ondulados y naves. 
Hay dibujos fantásticos que se repiten  caprichosam ente, pues no responden  39

39 G racián , A n to n io : Descripción del Monasterio de San Lorenzo, 1576. O bra recargada 
de datos mitológicos y de indigesta lectura. A nales del I n st . de E st . M a d r ileñ o s , tom o V. 
Provincia; edición del P. G r eg o r io  de An d r és , págs. 35-79. Sobre la  p a rte  que le dedica 
Pérez de M essa  al M onasterio, cfr. La Ciudad de Dios, 1966, págs. 131-145. El m anuscrito  
de 1594 de J uan  Alonso  Alm ela , con la descripción del m onasterio, se ha editado en 1962. 
La visita del italiano P aulo M o r ig i , en 1593, se publica vertida al castellano en A n a l es  
del I nst . de E s t . M a drileños , 1970, págs. 16-22. Por últim o recojam os la H istoria de la 
Orden de San Jerónimo, 1595-1605, en la que se tra ta  del m onasterio en los libros I I I  
y IV de la 3.* parte; es del P. J osé  de S ig ü e n z a . En 1589 se habían recogido, en im preso 
que se llamó Sumario, los doce grabados de H errera sobre el M onasterio, con un texto 
descriptivo de los mismos. El P. G regorio  db A ndrés , que nos da m eticulosas noticias 
sobre todo el Corpus bibliográfico referente al tema, no vacila en calificar a la obra de Pérez 
de Messa como «la prim era guía de El Escorial», afirm ando que aunque su descripción 
es sencilla obedece a recuerdos de una visita. A nales del I n s t . de E st . M a d r ileñ o s . 1973. 
Páginas 252-253.



a la realidad. Predom inan los castillos con to rres puntiagudas, a lo flam enco, 
y banderolas 40.

Sevilla, capítulo X LIII, tiene un buen grabado que nos parece correcto, 
aunque tam bién disponga de orla. No olvidemos que Pedro de M edina era 
sevillano y que González Palencia, en una nota, dice que no debe identificarse 
con o tro  hom ónim o granadino. Lisboa, cap. LXI, dispone de una  planta 
am urallada que podría ser real y que no se repite. Toledo, cap. LX X V III, goza 
de o tra  perspectiva, tam bién correcta, vista desde la vega. M adrid, capítulo 
LXXXI, dispone de ilustración fantástica que se repite  m ucho; se tra ta  de un 
castillo y árboles. El pianito de Granada, cap. CXI, es el que en o tras ediciones 
pasará  a M adrid y que m ás discutirem os. Añadamos que se puso una  buena 
estam pa, a toda página, de M ontserrat, que sin duda se hab rá  utilizado tam ­
bién con otros objetivos. Por últim o, que al hab la r de Andalucía incluye un 
m apa del Nuevo Mundo con Europa y Africa.

Ya en la segunda edición cam bian algunas viñetas fan tásticas respecto  a la 
príncipe, pero  se m antiene el estilo de las de 1548-49, añadiendo o quitando 
detalles. Sevilla, G ranada y Toledo repiten  su plano. El de Lisboa aparece 
m utilado. Al m apa del Nuevo M undo le falta  la p a rte  in ferio r o Am érica del 
Sur. La estam pa de la Virgen de M ontserrat es d istin ta . M adrid cam bia de 
viñeta pero  sigue siendo arb itraria .

La segunda parte  de la tercera  edición nos desconcierta con el baile de 
sus grabados. Comienza po r Andalucía, incluyendo aquí el plano de Sevilla, 
que vuelve a repe tir en G ibraltar, en la capital del G uadalquivir y, lo que es 
m ás raro , al referirse  al reino de Aragón, o, m ás gordo aún, tam bién a Cata­
luña. Toledo sigue con el que ya conocemos. N ota curiosa: en G ranada ya no 
figura el de las ediciones anteriores, que en ésta se encuen tra  ornam entando 
a M adrid, pero  tam bién a  la provincia de Lusitania y reino de Portugal; y de 
nuevo se utiliza al tra ta r  de la provincia de Cartagena y reino  de Valencia. 
A la Virgen de M ontserrat se le da, en cam bio, una  tercera  estam pa.

Los grabados convencionales deben proceder de o tras obras anteriores, 
sobre todo los que se refieren a ciudades am uralladas que pud ieron  orm ar 
libros de caballería de la m ism a im prenta, aunque tam bién  cabe la  posibi­
lidad de que un  im presor adquiriera  m ateria l ya utilizado en o tro  taller. 
O jeando las im presiones de Dominico de R obertis, italiano, cuya prim era *

V in d el , F rancisco : Pedro de Medina y  su Libro de Grandezas y  cosas memorables 
de España. Descripción ilustrada con 10 facsímiles y notas, con una pequeña biobiblio- 
grafía. Madrid, 1927; se tra ta  de una edición de cien ejem plares. Bib. Nac. Varios. 
Caja 973, núm. 49.
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edición sevillana d a ta  de 1534, y m uere en 1549 a juzgar po r la varian te  del 
colofón de la reim presión acabada el 8 de agosto del m ism o año, que se refiere  
a él diciendo que «santa gloria haya», nos encontram os num erosos lib ros de 
caba lle ría41.

Los pianitos de las ciudades responden a la m ism a perspectiva  que luego 
aparecerá en las Civitates Orbis Terrarum , fechada en Colonia en 1572; consta  
de cinco bellos volúm enes y u n  e jem plar se conserva en el Servicio Geográfico 
del E jército  (M adrid). En la B iblioteca Nacional aparecen  seis tom os encua­
dernado en tres volúm enes, in  folio, de la obra  de Jorge B raun  y F rancisco  
Hogenberg, Theátre des cités du m onde, con privilegio de 1574, donde se  in ­
cluyen 36 vistas, con escenas populares de ciudades y pueblos españoles, de­
bidas al flam enco Jorge Hoefnagel. M adrid no aparece. Seríá  curioso com ­
parar las de Lisboa, Toledo, Sevilla y G ranada con las recogidas p o r M edina. 
Conocemos bastan tes reproducciones 42.

Insistam os sobre el p lano de Toledo; salvo la o rla  superflua  que aparece  
encima y que es elem ento creado p ara  ag randar la  m ancha, el resto  nos parece  
fácil de identificar. Vemos el m eandro encajado del Tajo, las p u e rta s  de Alcán­
tara, la Almofala, B isagra, Cam brón y la de San M artín  43 * 45. Una to rre  redonda  
puede sim bolizar la catedral; el Alcázar no está  m arcado. Tal vez se p u d ie ra  
com parar con algún grabado contem poráneo de Toledo; el cuadrito  del G reco

41 F rancisco  E scudero  y P erosso : Tipografía hispalense. Anales bibliográficos de la Ciu­
dad de Sevilla, desde el establecimiento de la im prenta hasta fines del siglo X V II I .  Ma­
drid, 1894, págs. 21-22, da una buena ris tra  de títulos que copiamos, p o r si a  alguien le 
sirve para encontrar m ás pistas invalidando nuestro  artículo: Tristán de Leonis (1534); 
La Celestina (1536, sexta edición sevillana); Flor de Virtudes (1534); Doctrina de sacerdo­
tes (1535); Fasciculus M yrrhe (1536); De seconda vena..., de N. M onardes (1539); B ellum  
grammaticale (1539); Tratado contra el mal... llamado de bubas (1539); Libro llamado de 
silva de varia lección..., de P .  M ex ía  (1540); Regimiento de Sanidad..., de M. S avonarola 
(1541); Valerio de las historias escolásticas, de F . P ér ez  de G uzm án  (1542); Crónica del no­
ble caballero el conde Fernán González... (1542); La Trapesonda, aquí comienza el cuarto  
libro del esforzado caballero Reynaldos de Montalván... (1542); El tercer libro  (2.» edi­
ción sevillana, de 1543); E l séptim o libro del Amadís (1543); Introducción a la sabiduría..., 
de Luis V iv e s  (1544); París de Puteo  (1544); La historia de los nobles caballeros... (1544); 
Comienza la docena parte del invencible caballero Amadís de Gaula (1546); E l sép tim o  
Libro de Amadís... (1548); Regla de la Vida espiritual..., de F ernández  de O vied o  (1548); 
La historia del buen caballero Partinuples... (1548); Comienza la docena parte del inven­
cible caballero Amadís de Gaula (1549). Muchas de estas obras siguieron editándose m uer­
to Robertis.

42 En La tierra y  sus límites; tom o Geografía física, económica e histórica, de la editorial
Salvat, podemos ver los planos citados de Sevilla y Lisboa (pág. 287) y de Barcelona (pá­
gina 301), en tre  otros.

45 T orres B albás, L eopoldo: «La ciudad musulmana», dentro  de «La ciudad com o form a 
de vida», Rev. Univ. Madrid, 1958, da un plano esquemático de Toledo en el siglo x i (pá­
gina 108).



es p o s te r io r44. La representación de Lisboa nos parece to talm ente a rb itra ria , 
pues la ciudad del m ar de la Paja surge aquí como en tre  peñascos. La parte  
m ás típica y curiosa de Lisboa es la «cidade baixa», al este de la cual empezó 
la elevación del actual castillo de San Jorge (111 ms.); en la época que comen­
tam os la Cerca Fernandina de 1375 se había desbordado. El Tajo lo llena 
de navios 45.

E n tre  los dibujos arb itrarios se encuentran  los de Alcalá de H enares, in­
cluso cuando en esta  ciudad se publica el Libro de las Grandezas. Se tra ta  de 
un  castillo con to rres abanderadas; en la tercera  edición p ierde la represen­
tación del río  de que antes dispuso, añadida abajo. No puede serv ir para 
iden tificar ciudad alguna, pues tam bién se usa sin d iscrim inación en otros 
lugares. Jesús García Fernández, aunque no utiliza esta  fu e n te 4®, describe 
cóm o podría  ser el plano topográfico de la Alcalá de m itades del xvi y traza 
sobre una fotografía aérea la cerca que construyó el arzobispo Carrillo en 1454.

¿Ante la primera imagen gráfica de Madrid?

En la reedición a cargo de González Palencia, en el capítulo CXL, dice 
después del epígrafe y poniéndolo en tre  paréntesis: «hay un  d ibu jo  en el 
que aparece Granada»; ignoro el motivo, pero  no se ha  reproducido, como 
otros que alegran el Prólogo. Recoge la po rtada  de 1548 el m apa del mundo 
(en o tras ediciones curiosam ente se suprim e la p a rte  ba ja  de Am érica porque 
no dispondrían del taco correspondiente), uno de los m uchos castillos fantás­
ticos repetidos en el Medina, y unas viñetas infantilizadas que son como la 
serpiente del Guadalquivir o los p ianitos en esquem a de Sevilla, Lisboa y To­
ledo. Reproduce, asimismo, una estam pa de la Virgen de M ontserrat, la que 
figura en la edición de 1549. ¿Por qué no rep rodu jo  González Palencia el plano 
de G ranada? ¿Lo encontraría apócrifo o se le pasó sencillam ente? Bosque 
Maurel, buscando antecedentes p ara  su estupenda Geografía U rbana de Gra­
n a d a 47, utiliza la edición de Palencia, y no com enta una  v iñeta  que no pudo 
consultar. Por nuestra  parte  la hem os com parado al p ian ito  que da  de la

44 Un folleto con la reproducción del pianito toledano pintado po r El Greco fue editado 
por el Inst. Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, 1967.

43 En el atlas temático de la Geografía de España y  Portugal, de L autensach, grabado 24, 
se aprecia, en el plano de Lisboa, el casco prim itivo y la  cerca fernandina.

46 G arcía F ernández, J.: «Alcalá de Henares. Estudio de geografía urbana». Est. Geog., 
mayo 1952.

47 B osqub M a u r el , Joaquín: Geografía urbana de Granada. Zaragoza, 1962. La cita de 
Medina, en pág. 84; el plano a que aludimos de la ciudad nasrí, en la pág. 75, y el de la 
ciudad cristiana, en las láminas XI-XIV.
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Granada m usulm ana a finales del xv y tam poco nos parece su  fidedigna rep re ­
sentación. Alguna vez hem os hablado del tem a con nuestro  buen  amigo, pero  
nunca con la calm a y sosiego necesario p ara  que nos saque de dudas.

Vamos a fo rm ular una  hipótesis de trabajo ; nada nos halagará  m ás que 
el que sea p ron to  derribada  aportando  un m ayor conocim iento del asun to . 
Cuando se im prim e la edición p rim era  del Libro de las grandezas y  cosas 
memorables de España, G ranada era la m ayor de las ciudades españolas, aun­
que sufría la pérd ida  de su  función cortesana. Los ed ito res no d ispusieron  
de medios p ara  levan tar p ianitos originales de todos los lugares m encionados 
y se conform aron con que fuera auténtico  el de Sevilla (donde ellos rad icaban), 
aproximado el de Toledo e ignoro con qué base el de Lisboa. P ara  G ranada, en 
vez de u tilizar una viñeta convencional, un  castillito  cualquiera  com o si de 
ornam entar un  portu lano  se tra ta ra , usaron  u n  grabado que debían ten e r a 
mano, y que tal vez les sonase, pero  que no se p reocuparon  excesivam ente 
de identificar. Como ya hem os apuntado, sólo los bibliógrafos p o d rán  decirnos 
si en esta  ed ito ria l se hab ían  im preso o tro s  libros con v iñetas sem ejantes, 
o bien si p rocedían  de adquisiciones a o tras im pren tas, y h asta  si pudo  tra ­
tarse de encargos especiales. De todos m odos el p ian ito  aparece com o de 
Granada en las ediciones de 1549 y 1566, es decir, en las sevillanas y p rim era  
alcalaína. En la de Pérez de Messa de 1595 ya no aparece en G ranada, que  se 
muestra ahora sin  v iñeta  alguna, y se ha  pasado  a M adrid, aunque tam bién  
encabeza, y se nos rom pe toda  la lógica, o tros capítulos, com o ya se dijo .

Rápidam ente se nos echará  en cara  el poco valor de n u estra  a rgum en ta ­
ción, pero, curándonos en salud, añadam os que en la  m ism a edición, el g ra ­
bado que dan como de Sevilla, y en el que creem os reconocer la G iralda, la 
Torre del Oro, el G uadalquivir, T riana..., se encuen tra  repetido  en o tros cu a tro  
lugares. Y aquí sí que no caben equivocaciones.

No querem os, sería estúpido, iden tificar detalles de esta  v iñeta  con p á rra ­
fos de au tores vivos aún, gracias a Dios, que del M adrid p recortesano  han  
tratado, y que si el tem a les in te resa  ya se darán  p o r aludidos, aunque ahora  
no los m encionem os. Pero dejando  aparte  la casi to ta l coincidencia del g ra­
bado con el de las Viñas, la  fachada de la  Villa se m antiene ta l com o la 
conocemos. E n el ángulo izquierdo aparece u n  edificio m ás noble que  nos 
recuerda al Alcázar de los Reyes Católicos, del que en el m ism o lib ro  se dice 
estaba de obras; en el superio r derecho b ro ta  algo así como u n a  agrupación  
de las Vistillas, o la a lta  co ta  de San Andrés, de 648 m etros. T raspuestas las 
cercas m eridionales la topografía  insinúa un  valle que ayudaría  a serv ir de 
línea de separación al grabado.



Pese a que m encionar a unos dejando a o tros sólo puede perdonársenos 
porque ya no pensam os seguir sobre la cuestión y son los sabios especia­
listas quienes deben dirim ir el acierto o fracaso de nuestra  in terpretación, 
vamos a recoger un  párrafo  de Gómez Iglesias 48 por si querem os com prender 
el valor del caserío y de los arroyos-cavas-barrancos que se ven por el centro 
del grabado, y de los puentecillos que asom an: «por lo que docum entalm ente 
conocemos, la Cava se extendía desde la salida o desagüe del arroyo de San 
Pedro, a través de la m uralla, hasta  algo m ás allá de la P uerta  de Valnadú, 
incluida la Torre de los Huesos, paralela a la denom inación de Alzapierna en 
la p a rte  nororiental; es decir, cubría la pa rte  suroccidental, toda la m eridional 
y algo de la septentrional. Las Cavas se taponan o ciegan en tre  los años 1521- 
1523, con alguna excepción m ás tem pranera».

¿Qué valor docum ental tiene el dibujo? E sta  vista, a  vuelo de pájaro , no 
pudo nunca ser tom ada de la realidad. Desde el o tro  lado del M anzanares, como 
bien lo testim onian los dibujos de W yngaerde y H oefnagel49, y todos los pos­
teriores, sólo se alcanza a desplegar la am plia fachada que m ira al río, pero 
queda necesariam ente oculta la parte  opuesta, por o tra  p a rte  la m enos definida, 
pues era  la de los ensanches, la de los arrabales. Si la crítica  reconoce a  Ma­
drid  en esta viñeta no se puede ped ir m ás fidelidad que a o tros p ianitos del 
x v i i i ,  pero  aun reducido a simple esquem a aclararía  m uchas dudas.

Gonzalo Argote de Molina, en su Discurso sobre el Libro de M ontería..., 
de 1582, da una m inuciosa descripción, como ya dijim os, del bosque y Casa 
Real de El Pardo, enum erando los lienzos que allí se conservan de Antonio 
de las Viñas, flamenco, p in to r valiente, sobre las grandes islas y tie rras de 
Zelanda, con todas sus villas y puertos, ríos, riberas y diques, con todo el 
m ar que descubre el gran reino de Inglaterra, y luego cita en este inventario 
cuatro  cuadros al tem ple de la villa de Valladolid y M adrid y de las ciudades 
de Londres y N ápoles... Estas p in turas paisajísticas de E l Pardo han  desapa­
recido. Im aginam os que esto pudo ocu rrir en el incendio del Palacio del 13 de 
m arzo de 1604. Entonces es lógico suponer que los d ibujos que se conservan

■** Gómez I g lesia s , A g u s t ín , en el com entario histórico al Libro de Acuerdos del Concejo 
madrileño 1464-1500, Madrid, 1970, pág. XXXII, que no tiene desperdicio.

49 Sobre Jooris Hoefnagel (1545-1618), m iniaturista nacido en Amberes y que viajó por 
España y trabajó  para el duque de Baviera y Rodolfo II  (Ene. Espasa, tom o 28, 1.* parte, 
19). La reseña biográfica de la misma enciclopedia sobre Wyngaerde nos parece dispara­
tada. De ambos da tam bién abundantes noticias T ormo en obra citada, algunas con párra­
fos en alemán, que no traduce pero que están llenos de erratas. Lo m ism o que la 
im prenta, la xilografía y la producción de planos fue una técnica traída por extranjeros 
tudescos, flamencos e italianos. Se anuncia un estudio sobre estos artistas a raíz de la 
publicación de una vista sobre Zaragoza, recientem ente descubierta.
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Lámina III

Plano de Toledo en la o b ra  de M edina.

i.

CAri.CXXHII.DEL ESCVRI A L.Y CELEBRE  
Teespío de Tan Lorenzo el Real.

El Escorial en la obra de Medina.



Lámina IV

D  £  principal ciudad» a quien dcfpuci ra 
uicron por cabera ios pueblos co' 
m aréanosle  le citan a la redonda

P R O V I N C I A  D E  C A R -
tagena, yreynode Valencia.

Plano de Cartagena en la obra de Medina.



en Viena fueron como un croquis prim ero, y hasta  como u n  regalo  de u n  
soberano a sus parientes, debiendo los h isto riadores com pulsar la co rrespon­
dencia de los m onarcas, biografía de los a rtis tas ...

Volvamos a nuestro  dibujito . Cabe tam bién  la h ipótesis de que no sea 
Madrid, pero  insistim os que nos parece m uy violento el que Pérez de M essa 
lo haya escogido p a ra  rep resen ta r a la Villa cuando ya e ra  co rte  tre s  largas 
décadas y p o r m uchos posibles lectores conocida. Lógicam ente ta n to  este  
alcalaíno, como la m ayoría de quienes colaboraban en la edición, frecuen taban  
el cada vez m ás po ten te  núcleo lite rario  que ju n to  al M anzanares se reunía . 
Cierto es que no reparan  en volver a u sa r el g rabad ito  en o tros lugares, pe ro  
patentem ente, de form a que se vea que no hay engaño, sino o rnam entación . 
Que pud ieron  decirlo ..., cierto  tam bién, pero  ¿cómo iban  ellos a  im ag inar 
nuestras dudas a los cuatro  siglos fecha? E n el m ism o tex to  sobre  M adrid  de 
las Relaciones Topográficas..., donde tan tos datos se podían  h ab er acum ulado, 
casi nada se recogió, ta l vez porque esperaban disponer de m ás m edios que 
para ningún o tro  lu g a r50 51. Pero  es que aún hay m ás, pues Pérez de M essa, 
según el P. Miguélez®1, debió llevarse m uchas relaciones de las conservadas 
en El E scorial p a ra  u tilizarlas en  su obra  im presa, que así salió m uy am pliada  
respecto a la de M edina, y  si m ejoró  el texto y expurgó grabados fan tásticos, 
al menos en la p rim era  parte , ¿por qué nos había de m en tir a l re fe rirse  a algo 
tan en candelero entonces como la  p rop ia  corte? ¿Acaso no incluye u n  g ra­
bado auténtico  del m onasterio  de E l Escorial, pueblo  al que p o r c ie rto  tam ­
poco se alude en las Relaciones hasta  nosotros llegadas?

Con el d ibujo  del m ism o libro  con el que encontram os m ás paren tesco  es 
con el de Sevilla, sim ilitud de figuras hum anas, traza  de las casas... N os gus­
taría disponer de u n  Diablo Cojuelo que nos fuera  revelando el secre to  de 
cada rincón. E stá  claro el Alcázar como m atriz  m adrileña, rodeado de m u ra ­
llas de pedernal y con cavas o fosos po r los cuatro  pun tos card inales, que 
había que salvar m ediante puentes al ensanchar la  villa. P ara  Oliver Asín, 
crítico tan  sagaz que siem pre está  enriqueciendo y m odificando su  teo ría , el 
cerro de Palacio no  pudo serv ir de em plazam iento de u n a  defensa p o rq u e  e ra  
vulnerable p o r el este, uniéndose como p a rte  y lím ite de un  todo a  la a ltip la ­

50 V iñ a s  M ey, C ., y P az, R am ón : Relaciones de los pueblos de España ordenadas por  
Felipe II. Provincia de Madrid. C.S.I.C. Madrid, 1949, págs. 358-360; es la más corta  de todas 
las relaciones incluidas. O rtbg a  R u b io , J u a n : Relaciones topográficas de los pueblos de Es- 
pana; lo más interesante de ellas, M adrid, 1918, pág. 367, aclara esta  anom alía en una n o ta  
a pie de página en la que dice que las últim as siete palabras del original están tachadas, y 
que queda una m edia página en blanco, como para  continuar la relación. Los textos de 
am bas ediciones presentan  algunas variantes.

51 M ig u élez , P.: La Ciudad de Dios, 20 de mayo de 1915, pág. 273.
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nicie ascendente del m oderno M ad rid 52. Nos alegraría que estudiase este 
dibujo  y sus posibilidades. Hemos leído muy m inuciosam ente sus textos y 
creem os que aún puede sacarles o tras in terpretaciones 5S, adem ás de las suges­
tivas de los viajes de agua. Por o tra  parte , su lám ina XXXX, en la que acopla 
sobre el plano de Teixeira las curvas de nivel del relieve m oderno deja  en 
blanco todo lo que él considera Alcazaba o Almudena, y no nos atrevem os 
a in te rpo lar las isohipsas de una topografía medieval, que sería la de una 
naturaleza apenas hum anizada. O tro trabajo  para  los técnicos, que puede 
facilitarse observando detenidam ente el m apa del subsuelo de la Villa de 
M adrid realizado por el Institu to  E duardo de T orroja, a escala 1 : 5.000, 
donde se notan  rellenos de 10-15 m etros po r la Plaza de Isabel II, M ayor y 
Plazas de Segovia y Duque de Alba.

¿Podríam os entender las barranqueras que se nos m uestran  al este del 
Alcázar como las citadas en el Fuero de 1202 (art. LX X X III): «qui tripas 
lavare del alcantariella de sancti Petri ad  ariba, pectet 1 octavo de m orabetino 
a los fiadores». Alcantarilla, para  Oliver, se relaciona m ás con un  acueducto 
que con p u e n te * 83 84, «acepciones que se confunden cuando el puente sirve no 
sólo p ara  el paso de las personas, sino tam bién para  el de las aguas». Pero 
como luego habla de los Madriles se nos ocurre pensar si estos dos barrios 
populares a que alude no serían los separados por esa to rren tera , y unidos 
p o r los puentes que se adivinan. Aprovechando su inm enso conocim iento de 
la filología árabe y de los estudios toponím icos sobre esta  villa, ¿no podría 
enriquecerse su tesis sobre los viajes, «mayras» o foggaras, con o tras nuevas 
in terpretaciones tam bién referentes a  una topografía u rbana  sobre agua edifi­
cada? El fac to r agua estuvo detrás de explicaciones analizadas p o r nuestro 
a rab ista  y tal vez convenga repasar el clásico texto  de Fernández de Oviedo 
(1478-1557), el del enigmático «de fuego cercada, sobre agua se fundó», que 
él m ism o explica y precisam ente como contem poráneo de la v iñeta ss: «Dí- 
cese e sta r cercado de fuego por la m ucha can tería  de pedernal que en los 
m uros de aquella villa hay fogosos y en ella fabricados. Dice ser arm ada 
o fundada de agua porque en m uchas partes della el agua está  cerca de la 
superficie de la tie rra  y muy som eros los pozos, tan to  que, con el brazo, sin 
cuerda, pueden tom ar el agua en ellos den tro  de la población. Y de fuera, cerca

52 O l iv e r  A s ín , J a im e : Historia del nombre de Madrid, p á g .  20.
83 O l iv er  As ín , o b r a  c i ta d a ;  r e s p e c to  a  lo s  d a t o s  q u e  m a n e j a  e n  l a  p á g .  104.
84 O l iv er  A sI n , id., pág. 125.
88 F ernández de O viedo, G onzalo: Las noticias referentes a M adrid contenidas en el 

«Libro de las Quinquagenas» se recogen en Rev. B. A. y Museo Ayunt. Madrid, 1947, pági­
nas 271-332; nuestra cita, en 278. •
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de los m uros, hay fuentes na tu ra les y alguna dellas de m uy singular agua 
para el m antenim iento  y continuo servicio de los vecinos y todo el pueblo , 
demás de los p ilares grandes y com unes albercas, y caños y abrevaderos p a ra  
dar agua a los caballos y m uías y las o tras bestias y ganados del servicio coti­
diano del pueblo  y en abundancia. Así que, con razón, se m ovieron a decir 
los antiguos que aquella villa está  arm ada sobre agua, o fundada sobre  agua, 
porque tiene tan ta , que den tro  del ám bito  del m ureo  se riegan m uchas h u e rta s  
y de la que sobra  y sale fuera  de la circunferencia se riegan o tra s  m uchas 
huertas y heredades y alcaceres en los tiem pos convenientes y en g rande ab u n ­
dancia y fuera  de lo poblado, con poca industria  o traba jo ; así que m uchas 
fuentes y aguas tiene en sí M adrid, m uy buenas y sanas.»

Mucho m ás m eticuloso es aún  López de Hoyos s®, que nos habla del p ed e r­
nal finísim o de las m urallas, que dice procede de las A lm adrabas de Vallecas. 
También enum era las fuentes y sus caños y su  poder m ilagroso en ocasiones. 
Y la sibilina exposición que de lo que era M adrid hizo el em b ajad o r Ruiz 
González de Clavijo al g ran  Tam erlán al referirle  que M adrid, la  U rsaria , e ra  
ciudad m uy fuerte  porque estaba  cercada de fuego y arm ada sobre  agua, y se 
entra en ella po r p u e rta  cerrada, y dispone de un  tribuna l donde los alcaldes 
son los gatos, y los p rocuradores son los escarabajos y los m uerto s andan  
por las calles. Y que la divisa de arm as m adrileña eran  dos eslabones h iriendo  
un pedernal, con este em blem a:

Fui sobre agua edificada.
Mis m uros de fuego son.
Esta es mi insignia y blasón.

Este verso, con ligeras variante , aparece en o tros lugares. Y así en las 
Relaciones historicogeográficas referentes a  M a d rid 56 57. Los an teceden tes de 
esta charada arrancan , al m enos, desde los tiem pos de Juan  de M ena. R efiere  
éste la llegada de varios em bajadores a la corte  m adrileña de Juan  II:

Tal lo hallaron ya los oradores 
en la su  villa de fuego cercada58, 
cuando le vino la gran em bajada 
de bárbaros reyes e grandes señores.

56 López de H oyos, J u a n : Su Historia y relación verdadera..., de 1569, la recoge amplia-
p ee“ V ! ! l N I)ÍAZ' J -’ en Fuentes para la Historia de Madrid y su  provincia, tom o I, 
o.b.l.c., 1964, cita pág. 54. ,

57 Relaciones histórico-topográficas de Madrid, pág. 369.
M ena, J uan  de: E l Laberinto de Fortuna o las Trescientas. La edición original de 1499 

Manejamos la de Espasa-Calpe de 1951. Estancia 222.
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H ora es de dejar el tajo  para que otros prosigan. ¿Por qué, si el grabado 
es de M adrid, nadie lo ha  reconocido paladinam ente ni lo rep rodu jo  como 
tal? E sto  nos p lantearía  una nueva in terrogante: ¿Por qué nadie reprodujo  
los d ibujos de W yngaerde y Hofnagel, ni aparecen grabados m adrileños en 
conocidas colecciones de vistas o planos de ciudades? El Pérez de M essa ya 
no se editó s9; aparecieron m ejores representaciones gráficas de la villa que 
cada día se parecía menos a sus orígenes... Podríam os seguir preguntán­
donos: ¿por qué?, ¿por qué?, ¿por qué?... El difícil acertijo  de M adrid, que 
como una esfinge plantearon los clásicos, sigue en pie.

O tra p ista  para  los amigos de los jeroglíficos. Hem os citado el ta lle r de 
R obertis. Im prim ióse en él La Regla de la vida espiritual y  secreta teología, 
traducida  del italiano por Gonzalo Fernández de Oviedo, en 1548, m ás cono­
cido como h isto riador am ericanista y de quien recogimos su descripción de 
M adrid —su pueblo natal— en las Quinquagenas 60. ¿Pudo ver el grabado y 
decir que podría  tam bién represen tar a la villa del M anzanares? No se nos 
oculta que este argum ento carece de valor para  cuatro  décadas m ás tarde. 
Pero ta l vez la coincidencia relativa se volviera a  apreciar p o r los im presores 
de Alcalá. Y hasta  el propio Pérez de Messa, que conocía las figuraciones 
m adrileñas de W yngaerde, aunque escam otea este párra fo  al resum ir toda la 
descripción que del Palacio de El Pardo tom a de Argote de Molina, pudo 
ver personalm ente u  oir de algún cortesano que la viñeta era  aceptable para 
rep resen tar a M ad rid * 80 81. *

De todos modos pensemos que se tra tab a  de una edición puesta  al día, 
con pretensiones de calar en el público, de venderse, aunque hubo timidez 
a  la hora  de encargar nuevos grabados, ora  porque todas las ciudades se 
parecieran, ora  porque no se creía necesario a ju s ta rse  a  la realidad. Por lo 
demás, algo sem ejante ha  ocurrido en épocas posteriores en las que también 
se dio en trada  a la copia y a la fantasía. ¿Quién puede im aginar una  topo­
grafía para  un prim itivo alcázar m adrileño como la que aparece en ciertas 
historias con sabor rom ántico de nuestro  diecinueve? 82.

69 Noticias bibliográficas de las ediciones en las obras de Palau, Simón Díaz...
80 Además del prólogo de la edición de las Quinquagenas... realizada por la Real Aca­

demia de la Historia, a cargo de V ic en te  de la F u en te , puede citarse la biografía sobre 
Gonzalo Fernández de Oviedo que publicó M a n u el  B allesteros G a ib r o is  en Inst. Est. Ma­
drileños, 1958. El original citado data de 1555, pero ya existía una descripción madrileña 
del mismo autor, algo meticulosa, en la Introducción de su Historia General Natural de 
las Indias, de 1535.

81 En la edición de 1595, pág. 207, se sigue a Argote de Molina, aunque resumiendo datos; 
no se recoge la cita de un plano madrileño que consta en el modelo, cuando no se suprime 
ningún retrato .

62 S a in z  de R obles, F ederico Carlos, en su Historia y  estampas de la Villa de Madrid, pá-
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Como ú ltim a ratio  propondrem os o tro  argum ento. Todas las ediciones 
fueron dedicadas a  Felipe II  príncipe, y es de suponer que se o frec ieran  
sendos ejem plares al m onarca. La de 1595 se encuen tra  ya con u n a  co rte  
bien asentada y con la fábrica escurialense acabada. De ésta  incluyen los 
editores, como dicho queda en nuestro  texto y notas, un  grabado  fidedigno. 
¿Les basta ría  sólo éste para  halagar «cortesanam ente» a un  rey, geógrafo de 
gabinete, que precisam ente había ordenado las Relaciones p a ra  conocer m e jo r 
sus reinos, o b ien buscaría  que el grabado incluido en el cap ítu lo  de nueva 
redacción de M adrid se le pareciera al menos? Como se alude a las tra n s fo r­
maciones filipinas de la villa y corte, y aunque las noticias no sean  todas 
originales, ¿no buscaría  el soberano un eco triunfa lista  incluso en la v iñeta  
bastándole que se pareciera, porque aunque antigua rep resen taba  el M adrid  
de la cerca?

Pedro de M edina sigue siendo noticia a nivel in ternacional com o cosm ó­
grafo 63. Ya aludim os a  cómo se confeccionaron m uchos p ianitos, sob re  u n  
modelo único, dándole peana de m ar o ciclo de m ontañas, an tic ipándose  en 
este tipo de «planorobot» a lo que hoy se estila  p a ra  identificación de lo que  
no se puede fotografiar. La prim era  viñeta de M adrid, en la edición de 1548, 
fue to talm ente a rb itra ria . Luego comenzó el baile de g rabados que  hem os 
intentado ac lara r en una  hipótesis de traba jo  que ta l vez se juzgue aven tu ­
rada pero  que puede desvelar o tros m isterios. No tenem os don de  consejo  
pero lo esperam os de nuestros amigos los m adrileñistas. Quien descubre  u n  
error nos acerca a  la  verdad.

Precisam ente en estos días prim eros del año de gracia de 1974 se acaba  
de salvar u n  trozo de la m uralla  arabom adrileña **, ju n to  a la  p u e rta  de la  
Vega, y se ha  descubierto  en Viena, y se anuncia la publicación, de u n a  v ista  
inédita de Zaragoza, d ibu jo  a  plum a de Antón de las Viñas, que recalca  el

gm a 17 d e l  to m o  I ,  d a  u n  g r a b a d o  c u r io s o  y  a r b i t r a r i o  s o b r e  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  p r i m i t i v o  
A lcázar, y  d ic e  t o m a r l o  d e  l a  Historia de la Villa y Corte de Madrid, d e  Amador de los R ío s  
de La  R ada y  R osell, p e r o  n o  lo  h e m o s  lo c a l iz a d o  e n  n in g u n o  d e  s u s  c u a t r o  t o m o s  p o r  lo  
que s o s p e c h a m o s  q u e  d e b e  p r o c e d e r  d e  a lg u n a  p u b l i c a c ió n  p e r ió d i c a .

*3 A navigator’s universe. The «Libro de Cosmographia» o f 1538 by Pedro de M edina  Se 
t r a ta  d e  u n a  t r a d u c c i ó n  y  p r ó lo g o  a  c a r g o  d e  U rsula  L amb, p u b l i c a d o  e n  1972 p o r  l a  U n i ­
v e rs id a d  d e  O x fo r d .

López J aén , J u a n : Las murallas de Madrid. Inst. Est. Madrileños, 1970, y Colegio Oficial
rnit r5Ultf^ t5S-J<'A^ ^ °  í 1 a .las ordenanzas municipales de la edificación de M adrid», Mu- 
rauci de Madrid, 1968. Los interesados por el tem a pueden consultar la declaración de 
monumento histónco-artístico de los restos de la vieja m uralla (15 enero 1954) las estim a- 
r™'S ¿  ■' P1“ , EsPetcial de COPLACO sobre el barrio  histérico m adrileño, los L lo lT e s  

arqueológicos del profesor M artín Almagro..., sin olvidar una fuerte cam paña de prensa 
Pues cualquier descubrim iento tra jo  consigo una ardorosa polémica apagada pron to  p o r 
ld especulación.

—  101 —



fuerte  acento m udéjar en el siglo x v i i  de la ciudad del Pilar. Creemos que se 
alegrarán todos los geógrafos, por cuantita tiv istas que sean.

DOCUMENTOS

Nos ha parecido que tal vez no sea ocioso el recoger unas notas literarias 
que am plíen el texto y que sum inistren inform ación de p a rtid a  p ara  quienes 
quieran  seguir la investigación. Nos gustaría  haber dado tam bién  un  m uestra­
rio  de ciudades sacadas de la obra citada para  facilitar la búsqueda de sus 
antecedentes gráficos, pero  como, salvo la que juzgam os p o r m adrileña 
discutible, se incluyen todas en la edición de González Palencia, a ésta  remi­
tirem os al curioso. Seguimos creyendo que el aspecto de las ciudades forti­
ficadas, como el de los castillos medievales, debía tener pocas variantes si se 
excusan las im puestas p o r la topografía. O tro tan to  podría  decirse, siglos 
m ás tarde, de los baluartes a lo Vauban o de los «bunkers» de las últim as 
guerras m undiales.

E l texto de la edición de Pérez Mesa com pleta m ucho la descripción del 
M adrid ya corte respecto al de las o tras dos ediciones anterio res de Medina, 
y p o r ello no dudam os que alguno agradecerá este capítulo, ya que no  habién­
dolo recogido González Palencia resu lta  de necesaria consulta  el original, 
no asequible sino en contadas bibliotecas. No cae den tro  del carác ter de 
nuestra  form ación m adrileñista la  crítica  literaria, p o r ello no queremos 
destrozar u n  traba jo  de hallazgo de las fuentes lite rarias en que se inspiraran 
M edina y Pérez de Mesa p ara  com poner este capítulo. E l p rim ero  ya fue 
acusado po r Florián de Ocampo, en su  segunda edición, de 1553, en Medina 
del Campo, de haberle copiado, pero  hem os consultado el e jem plar de la 
Biblioteca General de la Facultad de Filosofía de la Com plutense, y no encon­
tram os en Los cuatro libros prim eros de la Crónica General de España, 1543, 
sino el relato  histórico que aquél abrevia, pero  no la descripción p o r ciudades 
y villas 6S. *

65 En este apéndice hemos recogido inform ación directa de todos los autores citados; 
como se repiten algunos muy manejados darem os sólo noticia de los nuevos. F lorián de 
O campo: L o s  cuatro libros primeros d e  la Crónica General de España, Medina del Campo, 
1553. L eón P in elo , A n to n io : Anales de Madrid, Inst. Est. Madrileños, pág. 47. L ópez E strada, 
F rancisco : Embajada a Tamerlán, estudio y edición de un m anuscrito del siglo XV , C.S.I.C., 
1943. Sobre la figura de Clavijo ha pronunciado una conferencia E zquerra B adía, R amón, en 
el Inst. Est. Madrileños, 1974.

Q uintana , J erónim o  de: Historia de la antigüedad, nobleza y  grandeza de la villa de Ma­
drid, 1629, reedición 1954; interesa el capítulo de la familia o linaje Clavijo y el XXIV, 
«Por qué se dijo Madrid la Orsaria, cercada de fuego y fundada sobre agua», que resume
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Repetim os que no somos expertos en la m ateria  y que sólo nos m etim os 
en el tem a a tra ídos po r la localización p rim era  de M adrid, y buscando  el 
recinto de sus m urallas. La poca lite ra tu ra  de la época sobre ellas, las con­
sejas populares, se van transm itiendo y am pliando de salto  en salto , y  la 
erudición m edievalista de Fradejas o de Azcárate podrían  a p o rta r  m uchas 
luces. Por nuestra  p a rte  nos atreveríam os a a firm ar que cuantos au to res de 
los siglos xv-xvi se refieren a las m urallas lo hacen den tro  de u n  sabo r re ­
nacentista.

Los versos de Juan  de Mena alusivos a M adrid los recogim os en  el texto. 
Su Laberinto de la Fortuna  data  de 1444; el fam oso «com endador griego», o 
Hernán Núñez, discípulo de N ebrija, le puso unas glosas en 1499, copla a 
copla, que explican los pasajes m ás oscuros y que se recogen en  la  edición 
de 1536 que usaría  M edina y en la de José Manuel Blecua p a ra  Espasa-Calpe, 
y dicen así: «Qué em bajadores fueron éstos, o de qué reinos vinieron, d ificul­
toso es p o r la diversidad de las opiniones... E stando yo en la  m esm a villa  de 
Madrid lo pregunté a los hom bres asaz ancianos que se c ria ron  en la  co rte  
del rey don Juan, pero  no  m e supieron afirm ar cosa cierta. Unos dezían que 
fueron em bajadores del rey de Francia, o tros de Alemaña e o tros de d iversas 
partes.» Y en nota siguiente: «Significa la villa de M adrid, en Castilla, la 
cual dicen que está  cercada de huego, porque m ucha p a rte  de las p ied ras  de 
que es hecho el m uro de la  villa p restan  el m esm o uso que los pedernales,
los cuales contienen den tro  de sí el huego.»

* ■

No nos cabe duda que se refieren a la que en 1434 recoge León Pinelo, en 
la que tan to  este analista  como Juan  de Mena aluden a que recibió D. Ju an  I I  
a los em bajadores del rey Carlos de Francia, en u n a  gran  sala del A lcázar 
y con u n  león m anso a los pies que causó espanto a los v isitantes. P o r c ie rto  
que este Alcázar había sido reedificado poco antes p o r aquel aven tu rero  rey 
de Armenia, León V, que fue señor de M adrid. Ya sabem os que las m u ra llas  
son de origen árabe en su trazado m ás prim itivo, pero  Jerónim o de Q uin tana 
aduce que la M antua C arpentana es de fundación griega y ap o rta  com o p ru eb a

eruditamente todo lo  que se sabía sobre el particular. Del Eusebio Cesariense, al que 
alude Pedro de Medina, véase lo que apunta en pág. 33 y otros lugares. Sobre las m urallas 
da noticias en el cap. I I I  y se queja de que las vayan derribando por partes, con lo que se 
perderá así su memoria.

H urtado de M endoza, J u a n : Buen placer trobado..., Alcalá, 1550; edición en facsím il en 
Valencia, 1956, con cuatro sonetos a Madrid, con alegorías a  la antigüedad de M antua, 
razón de los nom bres de U rsaria y Mayorito, del m adroño y  de las siete estrellas...; 
algunos los recoge el propio Quintana, que, por cierto, no desdeña acudir tam poco a la 
astrología, poniéndonos ba jo  la protección de los signos Sagitario y Piscis, casas d iurna 
y nocturna del p laneta Júp ite r (pág. 82).
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el haberse  encontrado esculpida sobre una de las puertas de la Villa una 
sierpe o dragón. Dice que apareció al derribar, por m otivos de ensanche, la 
P uerta  Cerrada, en junio  de 1569.

A lrededor de la figura sem ibárbara de Tam erlán y de su corte nóm ada, y 
p o r los relatos del anillo mágico detector de m entiras y de los acertijos o me­
táfo ras que le propuso Ruiz González de Clavijo, debió haber desde principios 
del xv abundantísim o refranero. López E strada  se refiere  a las m últip les co­
pias que circularon antes de la edición im presa de 1582, y precisam ente de 
un  m anuscrito  del xv tom a el texto para  su edición, que hizo el C.S.I.C. en 
1943. La m isión de Clavijo duró de 1403 a 1406.

Gonzalo Fernández de Oviedo, en su Quinquagenas, al t ra ta r  de la em ba­
jada  a  Tam erlán, ya alude al acertijo  de la villa cercada de fuego y arm ada de 
agua, refiriéndose a M adrid. El m adrileño González de Clavijo debió contar 
m uchos «cuentos tártaros»  y, como a los relatos de E l M illón  de M arco Polo, 
el pueblo  le añadiría  m uchas leyendas, máxim e al no fija rse  po r la  im prenta 
su  rela to  hasta  1582, en que lo edita  Argote de Molina. A su fantasía, a su 
probado sentido del hum or, se le sum aron como m ás ta rd e  se haría  con 
Quevedo, h isto rie tas muy diversas. E n tre  ellas los fam osos acertijos. Quin­
tana, al e stud iar el apellido Clavijo, hace este resum en: «Y si b ien seme­
jan tes cuentos desdicen en alguna m anera de la gravedad de la H istoria, pero 
p o r habernos dejado la antigüedad m em oria de ellos, la m ateria  de que tra ­
tam os perm ite  referirlos como los hallam os escritos p o r el capitán  Gonzalo 
Fernández de Oviedo y p o r el m aestro  Juan  López de Hoyos en los lugares 
citados, y p o r Argote de Molina en el discurso que escribió p a ra  inteligencia 
del itinerario  que dejó escrito Clavijo de su  viaje, el cual, aunque no (en la 
edición de V arela Hervías aparece nos) lo refiere  en  él, el vulgo los tiene tan 
recibidos, que parece algo de tem eridad contradecir su buena fe y crédito  en 
esta  parte.»

Para term inar anotem os que el capítulo LXXXI del Libro de las Grande­
zas de M edina reza: «De la noble villa de M adrid; y de las cosas que en ella 
ha  habido y hay». Luego, tras un dibujo convencional en que aparece un  cas­
tillo y  árboles, se inicia el texto correspondiente al folio 88, vuelto. E l capítulo 
LXXVII de la edición de Pérez de Mesa coloca tra s  la  v iñeta  que hemos 
discutido el títu lo  De la m uy noble villa de M adrid y  de sus cosas notables. 
El texto comienza igual que el reproducido p o r González Palencia, salvo que 
el se le haya añadido lo de muy. Cambia algunas expresiones sobre la batalla 
de las Navas de Tolosa; suprim e todo un  p á rra fo  alusivo a  las actividades 
del m arqués de Villena, y luego sigue con una especie de ficha geográfica,
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que acaba con la alusión a que «se lab ra  u n  palacio rea l tan  sun tuoso  que 
será uno de los buenos edificios de España»; esta  noticia  no se m odifica. 
Todo el texto que recogem os en adelante es nuevo. Aunque se usan  fuen tes 
como Eusebio, lo fundam ental es la observación. «Lo que es an tiguo  de la 
villa está puesto  sobre un  cerro  alto con poco llano encim a, y tendiéndole 
el pueblo por las laderas del pueblo casi p o r todas partes, salvo p o r la p a rte  
del poniente, p o r la cual tiene en trada  llana. E stá  la villa no solam ente fuerte , 
pero su sitio y disposición, pero  bien fortificada de m uros y torres.»  E l a u to r  
se pasm a de lo que ha crecido la villa desde que Felipe I I  la eligiera com o 
corte. Pero hora  es ya de que pongam os el texto y que lo lea quien lo qu iera , 
pues no son m enester los in term ediarios p a ra  su com prensión:

GRANDECAS DE EFPAÑA

La muy noble villa de M adrid fegú dize vna Coronica fellam o an tigúam ete  
Mátua Carpétanea. E fta  puefta  en muy buenatierra  y d  Cielo m uy claro. A fido 
efta villa m uchas vezes m orada ú  los Reyes de Caftilla. E ftádo  el Rey do 
Alonfo nono enefta villa ct M adrid embio a fu  h ijo  el in fáte  don F em ado , q  
era mogo de veynte años, y muy dotado de virtudes, a co rre r tie rra  de m oros. 
El infáte corrio  a Baega, laé, A ndujar, y otros pueblos de q traxo  grá caualgada. 
Sintiédose defto  el M iram am olin jü to  vn grande exercito de m oros, c5 q 
corrió la tie rra  de los chriftianos. Vigdo esto el Rey d5 Alófo y auigdo fu  
cósejo có los prelados ricos hóbres, feñores, y caualleros fobre lo q deviá 
hazer, aco rdará  fe r m ejor, fa lir a pelear con los m oros, q  fu fr ir  cada dia  
tanto eftrago, como fe hazia en la tie rra . El infanté don F ernando  ten ia  
mucho deffeo de que fe dieffe ba ta lla  a los m oros, y ahinco tan to  al Rey fu  
padre, que le hizo ju ra r , que d  ay vn año daría  ba ta lla  en el cam po, a  todos 
quantos creyan en M ahoma, y su ley; y luego em bio a defafiar al M im am olin 
ofreciéndole dele d a r  ba ta lla  cam pal. Pafado efto adoleció, y m urió  el in fan te  
don Fernando en esta  villa de M adrid. Y aunque el Rey don Alonfo fu  pad re , 
recibió grande pena, y dolor p o r no tener o tro  h ijo  varón, y p o r fe r  e fte  m uy 
virtuofo con todo effo m oftro  gran coraron, no dando a en ten d er flaqza, de 
animo, y esfuerzo: p o r la m uerte  del infáte antes em bio luego a don R odrigo 
Argobifpo de Toledo al Papa p o r la Cruzada. El ql recibió bien al Argobifpo, 
y le otorgo la Cruzada m uy cüplidam ete como el Rey la  em biaua a  ped ir. 
Luego cógráde diligencia y esfuerzo, comégo a deregar las cofas q  e ran  
menefter p a ra  la ba ta lla  no m oftrádo  faltalle cofa porla  m uerte  del h ijo . 
Antes falio có grande esfuergo bufcádo al M iram am olin al ql le dio la b a ta lla , 
y lo venció en  las ñauas de Tolofa como qda dicho a rriba  en el cap. LXX defta  
fegüda parte . E fta  villa de M adrid es m uy fana porque co rren  p o r ella ayres 
muy delgados. Tiene buenos térm inos efpecialm éte los q  dizen las lom as de 
Madrid Cogéfe en ellos m ucho pan  y m ucho vino m uy bueno. Tiene cá te ras  
de pedernal de q fe lab rá  cafas y o tros edifigios de dóde viene Iu á  de M ena 
poeta m em orable a  dezir q M adrid efta  cercada de fuego. Aqui fe lab ra  vn 
palacio Real tá  fum ptuofo, que fera  vno de los buenos edificios de E fpaña.



E ufeb io  efcribe  au er venido a E fp añ a  cerca  de m il y c in q u en ta  y nueue 
años an tes  del nac im ié to  de n u e ftro  feñ o r Je fu  C hrifto  u n as  gé tes  e ftrág eras  
n a tu ra le s  de la p rov incia  de L idia que es en la Afia m enor, y fo fpecha  efte 
a u to r, que deu ieron  de te n e r  im perio , y gouernacion  en  E fpaña , p o rq u e  eftu- 
u ie ro n  en  ella  q u a re n ta  y feys años. E n  efte  tiem po  a firm an  algunos, que 
v in ieron  tam b ién  a  E fpaña , m ucha  gé te  délos la tin o s  m uy  an tiguos, y aun 
e n tre  ellos dizen, q vino A fcanio h ijo  de E neas.

E fte  A fcanio fundo  en E fp añ a  o tra  c iu d ad  de Alba com o la  que auia 
fü d ad o  en  Ita lia . L lam a agora a e fta  A lbabiana. T am bién  d izen  q ue  Ocno 
h ijo  de T yberino  Rey dios la tinos fundo  la v illa  de M adrid , y la llam o  M antua, 
p o r  m em oria , y  h o n rra  de fu  m ad re  que fe llam o M antu , au iendo  fundado 
ta m b ié n  en  Ita lia , o tra  c iudad  de M antua, p o r  la m ifm a m em o ria  d ía  Reyna 
M átu  fu  m adre . E l fob ren o b re  C arpetanea, fe le dio p o r  e f ta r  en  los pueblos 
C arpetanos. D efpues fe llam o V iferia  eftav illa , y ago ra  la dezim os M adrid. 
Lo q es an tiguo  de la  v illa e fta  p u efto  fo b re  vn ce rro  a lto  con  poco  llano  en 
cim a, y te n d iéd o fe  el pueb lo  p o r  las lad e ras  del pueb lo  cafi p o r  to d a s  partes 
fa luo  p o r  la p a r te  del pon ien te , p o r  la  q ual tien e  la e n tra d a  llana . E fta  la 
v illa n o  fo lam en te  fu e rte  p e ro  fu  fitio , y d ifpoficion, p e ro  b ien  fo rticad a  d 
m u ro s, y  to rre s . E fto  es lo an tiguo  d efte  pueb lo , q au n q u e  es m u y  bueno  es 
tá  poco p a ra lo  m ucho  q ago ra  de nueuo  tiene, y va  te n ien d o  cad a  dia, que 
n o  ay  p ro p o rc ió n  délo vno a  lo o tro . A fido fe ru id o  el ca tho lico  Rey nueftro  
feñ o r don  Ph ilippe fegundo p o n er fu  co rte , m uy  de afs ien to  en  e f ta  v illa  a la 
q u a l no  fo lam éte  p o r  la com odidad  de fus c riados, y  co rte , fino  tam b ién  por 
el b is  y  fum p tuo fidad  del m ifm o pueb lo  a engrandecido , y  en fan ch ad o  tanto, 
q u e  fác ilm en te  com pite  con los m ayores pueb los de E fp añ a . Y com o los preui- 
legios, y m ercedes q el m ifm o Rey n u e ftro  señ o r d a  a  los q u e  edifican  cafas, 
y v iu iendas, fean  g randes, y g randes ta m b ién  las g a n a d a s  y com odidades de 
la  co rte , es cofa m arau illo fa  lo  que fe va e fte n d iéd o  y am p lian d o  efte  gran 
pueb lo , con  ta n ta  p rie fa , que en  m uy b re u e  tiem p o  fe e fp e ra  fe ra  vno délos 
m ayores de  to d a  E u ro p a  y aun  de o tra s  p a rte s : con  fe r  ag o ra  de p re fen te  tá 
g ran d e  qu e  pone adm irac ión , y em boba a los fo ra fte ro s  q ue  a  el v ienen. Tiene 
las calles m uy  anchas, y efpaciofas, los edificios m uy a lto s , y g rades, muy 
b ien  re p a rtid o s , p ro p o rc io n ad o s y herm o fo s con  m u ch as  rexas, y balcones 
en  to d as  las cafas, afsi en  las p iezas baxas, com o en  las a lta s . N o fe pueden 
c o n ta r  los m uchos tep lo s  que tiene  e f ta  v illa , afsi de m o n e fte rio s  de  fray  les, 
y m o n jas  com o de ho fp ita les , y o tra s  m u ch as yglefias n i fe p u ed e  acab ar de 
enca recer, la fum ptuofidad , y g randeza defto s  m ifm os tem p los, la  riqueza de 
fus o rn am en to s , y la  deuocion, y fo lem n idad  con  q u e  en  to d o s  ellos fe celebra 
cada  d ia  los d iu inos oficios. Pues la  m ag eftad  de in fin ita s  cafas, de  grandes 
del reyno, y de o tro s  m uchos caualle ros, y h o m b res  ricos, es ta n ta , y en  noblece 
ta n to  a  e f ta  v illa, q d u d o  a u e r  ten ido  R om a q u an d o  m as flo rec ió  ta n ta  hermo- 
fu ra , y nobleza. N o ay rin có n  en  M adrid , dóde n o  se p u e d a n  b o lu e r  los ojos 
con e ftra ñ o  gusto , y adm irac ió  de  los ed ificios. P ues finos bo luem os a los 
tra to s , m ercad eres , y  oficios no  tien e  e fte  p u eb lo  q ue  te n e r  em b id ia  a  otros, 
y m uchos de  los o tro s  q ue  fon  m as p rin c ip a le s , en  E fp a ñ a  fe la  p u ed e  tener 
a M adrid . T iene riqu ifim os m ercad eres  con  m uy  g ru effas  haz iendas, y tratos
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cerca de la  p u e r ta  de G u ad alax ara  y p o r  to d a  la calle  m ay o r qu e  llam a  q ue  
es vna de las m e jo res , y  m as ricas  de E fp añ a . T iene v na  jo y e ría  y p la te r ía  
que tam b ién  fon  délo  m e jo r, y m as rico  de  to d o s e fto s  reynos. P ues de  to d o s  
los oficios m ecán icos es cofa que pone  ad m irac ió , la  g ran d e  m u c h e d u m b re  
que ay, y la  r iq u eza  de todos ellos, re p a r tid o s  p o r  to d o  el pueb lo , d e  m a n e ra  
que no so lam é te  fa tisfazen  a  la  h e rm o fu ra  del p u eb lo , fino  ta m b ié n  a  la 
necefidad y com o d id ad  de  la géte. Yo no fe de a lgún  p u eb lo  en  E fp añ a , d o n d e  
po r folos fus oficios, fea  fin  o tro s  tra to s  o haz iendas rico s, los za p a te ro s , 
jube te ro s  fa f tre s , ca lce te ro s, y los dem as, oficiales fem e jan tes , f in o  en  M adrid : 
donde en pocos d ias vem os en riq u e ce r  ta n to  los ta u e rn e ro s , y  los d em as oficia­
les, y tra ta n te s  baxos q  fe  a tre u e n  a  lla m a r co m p ad res  a  los C ondes de fu s  
tierras, de don d e  poco  an tes  fa lie ro n  ellos a  p ie, t ra s  u n  asn illo  ca rg ad o  de 
buena d icha con q e n tra ro n  en e fta  v illa de  M adrid  b ié  m a d re  de ta n ta s  gen tes, 
como a ella  van  a  en riq u ecerfe . H azia la p a r te  O rien ta l, luego en  fa lien d o  de 
las cafas fo sb re  v na  a l tu ra  q ue  fe  haze, ay  vn fu m p tu o fifs im o  m o n e fte rio , de 
Frayles H ieronym os con  ap o fen to s  y q u a rto s , p a ra  rec ib im ien to , y h o fp e d e ria  
de Reyes: con  v na  herm ofifsim a, y m uy g ran d e  h u e rta . E n tre  las cafas, y e f te  
m onefterio  ay a la  m an o  y zqu ierda , en  fa liendo  del p ueb lo : v na  g ra n d e  y 
herm ofifsim a a lam ed a , p u e fto s  los alam os en tre s  o rdenes , q u e  hazen  dos 
calles m uy anchas, y m uy  la rgas con  q u a tro , o feys fu en te s , h e rm o fifs im as , 
y de lind ifs im a agua, a trec h o s  p u e fta s  p o r  la  vna calle, y  p o rla  o tra  m u ch o s  
roíales en tre tex id o s, a  los p ies de  los a rb o les  p o r  to d a  la  c a rre ra . A qui en  e f ta  
alam eda ay vn  e f tá q u e  d e  agua, q ue  ay u d a  m ucho  a la  g ran d e  h e rm o fu ra , y 
recreación de  la  a lam eda . A la  o tr a  m an o  d e rech a  del m ifm o  m o n e fte rio , 
faliédo de las cafas, ay  o tra  a lam ed a  ta m b ién  m uy  apac ib le , c5 dos o rd en es  
de arboles, q ue  hazen  vn a  ca lle  m u y  la rg a  h a f ta  sa lir  a l cam ino  q u e  lla m a n  de  
Atocha. T iene e f ta  a lam ed a  fu s  reg u ero s  de  agua, y en g ran  p a r te  fe  va  a r r i ­
mando p o rla  vn a  m ano , a  vnas g u e rta s . L lam an  a  e fta s  a lam edas, el p ra d o  de  
fan H ieronym o, d o n d e  de  in u ie m o  al Sol y de  v e ran o  a  gogar de  la  fre fc u ra , 
es cofa m uy de ver: y  d e  m u c h a  rec reac ió n , la  m u ltitu d  de  gen te  q u e  fa le  de 
vi$arrifsim as d am as de  b ie n  d ifp u efto s  caua lle ro s, y  d e  m uchos feñ o re s , y 
feñoras, p rin c ip a le s  en  coches, y  c a rro sa s . A qui fe  goza con  g ra n  deley te , y 
gufto de la  f re fc u ra  del v ien to  to d a s  la s  ta rd e s  y  noches del e ftio  y  d e  m u c h a s  
buenas m uficas fin  d añ o s  p erju y z io s , n i d e fo n eftid ad es: p o r  el b u e n  cu y dado , 
y diligencia de  los A lcaldes d e  la  co rte . G oza e fte  p u eb lo  de  m u y  delgados, y 
fuaues v ien tos, m a y o rm en te  p o r  las ta rd e s  y noches: con  qu e  fe p a fa  m u y  
bien el ca lo r del eftio . E fto  m ifm o  le  h aze  se r  p u eb lo  m uy  fano . H azia  la  m ifm a  
parte O rien ta l del p u eb lo  algo m as a p a rta d o , qu e  el m o n e fte rio  de  fa n  H ie ro ­
nymo ay o tro  de  n u e f tr a  S eñ o ra  d e  A tocha, ca fa  de  m u c h a  deuo c io n  y  m u y  
frequen tada de gen tes. D en tro  d e  los ed ific ios n u eu o s a  la  p a r te  M erid ional 
di pueblo ay o tro  m o n e fte rio  m uy  fu m p tu o fo , y r ic o  de  relig iofos M ercenario s: 
en el ql ay v na  cap illa , con  v n a  im agen  de  n u e f tra  S eñ o ra  de los R em edios 
deuotifsim a, y  de  g ran d ifs im a  v en erac ió n  fre q u e n ta d a  to d o s los d ias  d e  infi­
nita gente de  los n a tu ra le s , y  fo ra f  te ro s : no  f  o lam en  te  p o r  las m u ch as  in d u l­
gencias q ue  en  e f ta  cap illa  fe  ganan , fino  ta m b ié  p o r  los m u ch o s m ilag ro s  
que allí haze la  b e n d itifs im a  V irgen  m a d re  de  Dios. Dexo o tro s  m u ch o s m o-
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n e fte rio s , y  tep lo s  fum p tuo fiffim os y a fundan tifim os de  riq u ezas no  so lam en te  
tem p o ra le s  fino  tam b ién  esp iritu a le s  de re liq u ias , indv lgencias y  fan to s  ju b i­
leos, q u e  en  m il p a rte s  fe gana cada  dia. Dexo la  m u ch e d u m b re  de le trad o s , 
que  á  to d as  facu ltades ay en e fte  pueb lo  los m uchos relig io fos, fu  m u ch a  
m odeftia , los m uchos theologos y excelen tes p red icad o re s , fu  m u ch a  ed ifi­
cación , y  fa n ta  d o trin a . Callo las in fin itas , y  g ran d es lim ofnas y o tra s  o b ras  
p ias, que  fe hazen  en e fta  v illa  p o rq u e  p a ra  dez ir a lgo  d e fto  no  fe que  lengua 
n i que  p lu m a b a s te  pues fa lta  e n ten d im ien to  de h o b res , q u e  lo acab e  de 
co m p re h éd e r, y  en ten d er. Pues la m u ch ed ü b re  de  cau a lle ria , y g en te  nob le  que 
i lu f tra  c5 fu  p re fen c ia  e fte  pueb lo  no es necefa rio  dezirla  pu es fe p o d ra  m as 
fác ilm en te  e n te n d e r con folo a d u e r t ir  que  re fid e  en  e fta  v illa  el catho lico  
Rey don  P h ilippe  fegundo n u e ftro  S eñ o r có fu  re a l co rte , q u e  es la  m ayor, 
m as h o n rra d a , y excelente de q u an ta s  ago ra  tien en  los o tro s  p rin c ip es  ch riftia - 
nos, o paganos en  lo q  del m undo  conocem os. Y con to d a  la  m u ch ed u m b re  
de gen te  que  de o rd in ario  tiene  e fte  pueb lo  de d iu e rfa s  naciones n o  fo lam en te  
de E fp añ a  fino  tam b ién  de fu e ra  della, p u es  an d a  a  m ed ia  no ch e  p o r  M adrid  
m as h o m b res , q u e  de d ia  p o r  o tra s  m uy  b u en as  c iudades , có to d o  effo  es 
cofa, q u e  a d m ira  la  e ftra ñ a  qu ie tu d , y  m o d eftia  con  q to d o s v iuen , los m uy 
pocos de lic to s que  fe  com eten , y la  n o tab le  feg u rid ad  con  q u e  q u a lq u ie ra  
p e rfo n a  de q u a lq u ie r  genero, o e ftad o  q fea, va p o r  q u a lq u ie ra  p a r te  y  calle 
de  M ad rid  a  q u a lq u ie ra  h o ra  de la  noche  con a rm as, o fin  ellas, con  la  m ayor 
feg u ridad , y  q u ie tu d  del m undo  no  m enos que  fi pa feaffe  p o r  fu  ca fa  p o r  el 
e ftra ñ o , y  ad m irab le  gou iem o . E fta  el p a lac io  R eal, y  v iu ien d a  del R ey n u e ftro  
S eñ o r a  la  p a r te  O ccidental d e fte  pueb lo  en  vna g rá  p laga, q u e  e f ta  fundada  
fo b re  vn  g ran d e  rifco . La grandega, la  m agnificencia, y  fu m p tu o fid a d  d e fta  cafa 
la  d iu ifion , o rden , y  fo rm a  de los c riados y  oficiales de  los C onfejos, ju ftic ia s  
y caua lle ria , los p reu ileg ios regalos, y  a lo jam ien to  de los em b ax ad o res , la 
traga , y  d iv iffion  de to d a  la  co rte , y  fina lm en te  la  g randega, y  m ag e ftad  de 
todo  ello, yo confiefo  m i ignorancia , que  no  lo fe dezir, y  p o r  effo  lo dexo 
con  folo re p e tir lo  q u e  a rr ib a  dixe, que  a  m i en ten d im ien to  n o  ay e n  n u e ftro  
tiem po  en  todo  el m u n d o  co rte  de Rey n i E m p e ra d o r  ch rif tia n o , n i pagano  de 
ta n ta  g randeza , y  m ageftad : com o e fta  del R ey d o n  P h ilippe  n u e ftro  Señor. 
Y p a ra  m i p e rfu a fio n  en efto  tengo  m u ch as razones q u e  p a ra  m i fon  a rto  
p ro b ab le s , y  au n  eu iden tes. Cafi a  la  p a r te  del P o n ié te  tie n e  e fte  p u eb lo  vna 
p u e n te , q u e  llam an  la  Segouiana fo b re  el r io  M anganares, ta n  fum p tuo fa  
g rande , y  de  ta n  b u en a  edificio  que  es vna  de las m e jo re s  de  E fp añ a . Fuera 
d e fta  p u e n te  en  la  r ib e ra  del m ifm o rio , ay  vn  bo fquezillo , o  a lam ed a  de 
g ran  d ifsim a rec reac ió  y alli jü to  vna cafa  de  p laz e r del R ey n u e f tro  Señor 
q u e  llam an  la  cafa  del cam po  de ta n to  deley te  q u e  p a re ce  a  los q u e  e n tra  en 
e lla  q u e  de  aquel genero  n e  fe puede  d e fe a r  m as. A braga g rad e  fitio , y  toda 
e lla  e fta  ce rcad a  de  vn b u en  m uro , tien e  d e n tro  m u y  b u en o s q u a rto s , y  rep a r­
tim ien to s m uy  lin d a  a rb o led a  y h e rm o fifs im o s ja rd in e s , con  m il d iuerfidades 
de  flo res, y  y e rn as  re p a r tid a s  p o r  fu s e ra s  con  e f tra ñ o  a rtif ic io , y galan tería  
hechas e'nlas e ra s  m il inuéc iones de las y e ru as, vnas re p re fe n ta n  p a fto re s  con 
fus co rderillo s, o tra s  pereg rinos, o ro m ero s , o tra s  d a n  re p re fe n ta c ió  de nim- 
phas, y  o tra s  de  galeras, y o tra s  de caftillo s, y  de  o tra s  in fin itas co fas. E n  vn
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pequeño  copas de vna  e re ta  ay vn la b ir in to  ta n  in trica d o , q u e  con  fe r  el e fp ac io  
poqu ifsim o  h a  m e n e fte r  e l que  e n tra re  d e n tro  d a r  ta n ta s  b u e lta s , q u e  fi 
a ce rta re  a  fa lir  p o r  fu s  calles p o r  te n e r  d e ftreg a  de  a u e rlo  a n d a d o  a ló m en o s  
ha de  fa l ir  b ien  can fad o  de an d ar, y d a r  b u e lta s . Ay en  e fta  cafa , y  h u e r ta  
m il m a n e ra s  de  fu en te s  vnas con  g randes, y o tra s  con  p e q u eñ o s  g o lp es de  
agua, y  to d a s  de e f tra ñ a  o b ra : y artific io  que  no  fo lam en te  p o n e n  a d m ira c ió n  
fino, ta m b ié n  e ftra ñ o  deley te , y recreaciñ . Ay vnas d e fta s  fu e n te s  h e c h a s  e n  
cueuas o g ru ta s  de  ta l o b ra  que  yelan  a  los m e jo re s  e n te n d im ie n to s  p o rq u e  
fe a u e n ta ja  ta n to  el a r te  q u e  no  qu ed a  ra f tro  fuyo to d o  p u ra  o b ra  d e  n a tu ra -  
lega. Y n o  e fta  fo lam en te  el p r im o r  en  e fto  f in o  en  q u e  fu b e  ta to  d e  q u ila te s  
el a rtif ic io  q u e  h aze  q u e  a q u e lla  o ften tac ió n  n a tu ra l  de  las g ru ta s  fu b a  a  lo  
que fu m am  é te  p a rece , q u e  p o d ía  fu b ir  n a tu ra le za . Y q u a n d o  h o m b re  ve a q u e ­
lla e ftra ñ ez a  de  g ru ta s  fe le a ta ja  el en ten d im ien to  p a re c ie n d o le  q u e  n i a u n  
im aginando  fe p u d ie ra  lleg ar adonde  en  aq u e lla  o b ra  llego el a r te . E lla s  d a n  
tal re p re se n ta c ió n  con  fu  v ifta , q u e  a rre b a ta  y ro b a n  t r a s  de  fi to d o s  lo s 
fen tidos, y  el e n te n d im ié to  de m an era , q u e  a l m elancó lico  le  h a ra n  l lo r a r  
de m elanco lía , y  a l h o m b re  m as d ifu fo  del m u n d o  le  fu fp e n d e ra n  y re c o g e rá n  
como en  vn  p u n to , a l la fc iuo  le d fp e r ta ra n  m il fu b ito s  a fe to s , y  p a fio n e s  
im petuofas: y  a  cad a  vno  q llegare  a  verlas le a r re b a ta ra n  en  e f tra ñ o s  m ou i- 
m ientos y  fu ro re s  ta n ta  es la  excelencia  de la  o b ra . P ues la  lindeza , y  p e rfe c io n  
de las e f ta tu a s , de  n im p h as , y  o tra s  cofas q u e  ay en  fu  ta to  a d m ira n  n o  m e n o s  
que las g ru ta s . Dexo v n a  fa la , o p iega que  p o r  to d as  las jü tu ra s  de  los la d r illo s  
del fuelo  fa le  m il h ilo s  delgados, y  m uy  a lto s  de  agua, q u a n d o  lo s q u e  v ifitá  
efta  ca fa  e n tra n  a lli d e fcuydados del engaño  y apaz ib le  b u r la , q u e  les  e f ta  
guardada. Dexo o tra  fu e n te  q u e  es vn  caftillo  m uy  a rm a d o , y  fo rtif ic a d o  de  
a rtille ría , a  q u ien  e f ta n  a fe ita d a s  a  la  red ñ d a  p a ra  b a tir le  m u c h a s  p ieg as  
tam bién  de  a r t i l le r ía  g ran d es  y p eq u eñ as q u e  encom engando  p o r  a m b a s  p a r te s  
el cobate, es co fa  m uy  de  v erla , m u ch e d u m b re  de  caños d e  agua, q u e  d e  v n a  
parte  a  o tra  fe  t i r a  y  t ira n d o  fe c rugan  en  aq u e lla  g u e rta , y  c o m b a te . A qu i los 
que p o r  gozar m as de  la  f ie f ta  fe  llegan  p a rtic ip a n  de los d a ñ o s  d e  a q u e lla  
guerra, p o rq u e  los h o rte la n o s  d ifp a rá  o tro s  t iro s  m ay o res , q u e  e f ta n  m a s  
lexos del ca ftillo  e fcñd idos, y  d isfrazad o s e n tre  los ram o s  de  a lg u n a s  m a ta s , y  
como e fto s  tiro s  cogen  e n tre  fi, y  el ca ftillo  a los ig n o ran te s  de  a q u e lla  p e le a  
h ierenles p o r  las e fp a ld as , con  m uy  g ru e ffa  m u n ic ión  de  agua, h a z ien d o le s  
huyr, y  d e x a r el cam po . Ay en  e fta  cafa  tre s  e ftan q s  de  ag u a  m u y  g ra n d e s , 
y m uy apaz ib les vnos a p a r ta d o s  de o tro s  a  poco trech o , y  los v n o s m a s  a lto s , 
que los o tro s  de m a n e ra  q u e  c o rre  el ag u a  del p r im e ro  a l feg u n d o  y d e  e f te  
al te rcero . E n  e fto s  ay  g ran d e  q u a n tid a d  de pefcados , y  m u ch o s c ifn es , q u e  
fe van n a d a n d o  p o r  los e fta n q u es , y  fe  llegan  a  las o rilla s  t r a s  la  g en te , p r in c i­
palm ente  fi les ech an  algo de co m er a lgunos q u e  fe  f ie n ta n  a  m e re n d a r  a la  
orilla del agua. F in a lm e n te  ay en  e fta  cafa  de l cam po , ta n ta s  y  ta n  n o ta b le s  
cofas de  rec reac ió n : de  re loges ja rd in e s  fu en te s , flo res , ed ific io s, y  o tr a s  
cofas q u e  fe r ia  m e n e f te r  g a f ta r  m u ch o  p ap e l p a ra  p o d e r  e fc r iu ir  d e  e lla s  en  
confufo, y  g en era lm en te . P e ro  no  fe acab an  a q u i las m a ra u illa s , y  g ra n d e g a s  
de que goza la  v illa  d e  M adrid , p o r  la  m erced  q u e  el R ey n u e f tro  S e ñ o r  le 
haze, v iu ien d o  en  e lla , p u es  ay o tra s  cofas ta n ta s , y ta n  n o tab le s , q u e  d a r ía n
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b ien  qu e  e fc riu ir  a o tra  m as d ie ftra  p lu m a que la m ia. Con todo  ello  no  lo 
dexare  todo  pues el fu b je to  del lib ro  m e obliga a no d ifs im u la r  con las g ran ­
devas y cofas n o tab les que de los pueb los fu p ie re  y no dexa de fe r  ta n  excelen te 
la  ca fa  del P a rd o  del Rey n u e ftro  Señor, q ue  no  p id a  fu  p a r tic u la r  relación , 
au n q u e  re q u e ría  e fc r ip to r  de m as leu á tad o  eftilo  p a ra  que fe  con fó rm ate  
a lgún  ta n to  la e fc r ip tu ra  c5 la  grandeva, y excelencia d e fta  cafa  y bofque. 
P ero  co todo  effo  d ire  lo q fu p iere  con a lguna  b reu ed a d  p o rq u e  d efa  m anera  
fe  d ifim ule m as m i fa lta . E l P ard o  pues es vn  bofque, y cafa  de P lace r que el 
R ey n u e ftro  S eñ o r tiene  a dos leguas de  M adrid  es de ta n ta  rec reac ió n , de 
ta n ta  lin d e ra  fu m p tuo fidad , y p erfic ion  q ue  ad m ira  a  to d o s q u á to s  E fpañoles, 
y n o  E fpaño les le ven, y con  ju f ta  razón  fe tiene  p o r  vna de  las cofas m ejo res, 
de  to d o  el m undo . La cafa e f ta  p u e fta  en  m edio  del b o fque  a p a r ta d a  poco 
e fp ac io  de  vn apazib le  rio  q llam an  M anzanares, el q u a l co rre  p o r  m edio 
d e fte  bo fq  lleuando  vna m uy deley tofa r ib e ra  de  a lam os, y falzes y  o tras  
a rb o led as , y fre fcu ras , h a f ta  m e te rfe  en  o tro  rio  que llam an  X aram a . L a cafa 
es q u ad rad a , y  tien e  q u a tro  m uy gétiles  to r re s  a  fu s  q u a tro  efqu in as  con  fus 
v ifto fos chap ite les , y h arpones, y cada  vna dellas con m uy  rico , y herm oso  
ven tanage. E fta  to d a  la  cafa  ceñ ida de vn  fofo, m uy  ancho: al fuelo  del qual 
ay  m u ch o s com p artim ien to s, y vafos de  m il géneros de h e rm o fas, y faludab les 
y e m a s , y  v ifto fifs im as flores. Las p a red es  del fofo, o  cau a  e f ta n  ad o rn ad as 
d e  jazm ines, ro fas, y yed ra  y en  cad a  e fq u in a  ay v na  fu en te , cuya agua fale 
p o r  M afcarones de p ie d ra  hechos con  g ran d e  artific io . S o b re  e f te  fo fo  fe hazen 
dos m uy  lin d as  p u en tes, p o r  las quales fe e n tra  d e n tro  de  la  cofa. E fta s  fon 
de  p ie d ra  b ien  lab rad as , debaxo délas quales  ay  vnos re p a rtim ie n to s  a ta jados 
con  vnas redez illas  de hilo  de  a ram b re , y d e n tro  g ra n  q u a n tid a d  de  d iuerfos 
paxarillo s , que con  fu  alegre y reg o z ijad a  m ufica , p a rece  q u e  fa lu d a n  a  los 
h uefpedes q u e  van  a  e fta  cafa, la  q u a l to d a  es h ech a  de vna p ie d ra  parda, 
m uy  buena , y v ifto fa . T iene e fta  cafa  fo b re  fu  p o rta d a , v n  re lox  con  fu  indice, 
o d em o ftrad o r, q ue  va m o ftran d o  las h o ras , y con  t re s  cam p an illas , q ue  con 
m u ficacó ce rtad a  d an  las h o ras, y q u a rto s . E n tra n d o  d e n tro  en  la  cafa  tiene 
el lié?o  de  la  en tra d a , y el co n tra r io  fus co rred o res , a lto s  y baxos, y  las o tras 
dos p a red e s  de los lados e fta n  fin  ellos. E n  la  v na  d e fta s  ay  vn  h erm o fo  relox 
fo la r  q u e  m u e ftra  las h o ras  com unes, y en  la  o tra  o tro  con  las h o ra s  plane­
ta ria s . T odo lo baxo  f iru e  de ap o fen to  a  los oficiales d e f ta  ca fa  p o rq u e  en 
fo lo  lo a lto , fe a p o fe ta  el Rey n u e s tro  S eñor, quád o  e fta  en  ella. E n  la  p rim era  
q u a d ra  a lta , q ue  es m uy h erm o fa  ay  m uchos lienzos, y  ta b la s  con  p in tu ras  
h e rm o fifs im as, del Ticiano, d e  A ntonio  M oro, y  H ieronym o H ofco, y  o tros 
excelen tifs im os p in to res  de n u e ftro  tiem po . D efta  fa la  fe  e n tra  a  v n  co rredor 
lind ifs im o  defde  el ql fe da  v ifta  a  g ran  p a r te  del bo fque . E n  e f te  co rredo r 
ay  vn  lienzo  p in tad o  de m ano  de A ntonio  de las V iñas, q ue  es co fa  m uy  de ver, 
E n  e fte  lienzo  e fta n  las Iflas , y tie rra s  de  Z elanda  c5 to d a s  fu s  c iudades, villas, 
caftillo s, río s , p u en tes, y con todo  el m a r  q fe  d e fcu b re  h a f ta  In g la te rra . En 
vno  de  los co rred o res  de d é tro , e f ta  la cap illa  R eal del R ey n u e ftro  feñor, que 
es co fa  m uy  de  ■ ver. D efde aquel c o rre d o r  q u e  dixe fa lir  a l cam po , y  d a r  vifta 
a l bo fque, se e n tra  luego a  o tra s  dos p iezas ad m irab le s , q ue  e f ta n  la  vna tras 
la o tra  ta m b ién  con herm ofifsim as p in tu ra s  de m ano  de  g ran d es  m aeftros.
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Luego fe e n tra  en la fala  rea l q llam an  de los re tra to s : p o rq u e  en  e lla  ay 
q u a ren ta  y fíe te  re tra to s , de P rincipes, caua lle ro s, y d em as p u e fto s  en  fu s  
frifos d o rad o s  p o r  e fte  o rden . E l p rim ero  es del inv ie tisim o  C arlos q u in to  
E m p erad o r d e  A lem ania y Rey de E fpaña . E l fegüdo es de  la  E m p e ra tr iz  d o ñ a  
Yfabel fu  m uger. E l te rc e ro  es del catho lico  Rey don  P h ilippe, feg u n d o  n u e f tro  
Señor. E l q u a r to  es de la  E m p era tr iz  de A lem ania d o ñ a  M aría  m u g e r  del 
E m p erad o r M axim iliano fegüdo. E l q u in to  es de d o ñ a  lu a n a  P rin c e fa  de 
Portugal m u g e r del P rin c ip e  d on  lu á n . Luego e f ta  el de d o ñ a  C a ta lin a  R eyna 
de P o rtugal, m u g er del Rey d on  lu á n  te rcero . E l fep tim o  es de  d on  lu á n  P r in ­
cipe de P o rtu g a l, y p a d re  del Rey don  S ebaftian . E l o c ta u o  es de  d o n  L uys 
infante de P o rtu g a l. E l nono  es de la in fan ta  doña  M aría  de P o rtu g a l. L uego 
efta M anuel P h ilb e rto  Duq de  Saboya. Y tra s  el M adam a M arg a rita  In g le fa . 
Y luego M ilora D o rm er inglefa, y D uquefa de F eria . M as a d e la n te  la C ondefa  
de B elduch, y t r a s  ella  v na  h ija  del A lm iran te  de  in g la te rra . S iguefe e l D u q u e  
Dolfoch, h ijo  del R ey d e  D inam arca , y  t r a s  del d on  F e rn an d o  A luarez  de  
Toledo D uq de Alba. Luego Ruygom ez de S ilua, P rin c ip e  de  E b u li y  D u q u e  de  
Paftrana. V iene tá b ie n  el M arques de C orres don  Iu á  de  B en au ides . A de lan te  
don Luys de C arau a ja l, p rim o g én ito  de  la  cafa  de X odar. E l v igefim o r e t r a to  
es, de d5  Luys M endez de H aro  M arques del C arpió . L uego d ón  D iego d e  
Cordova, p r im e r  caua lle rizo  del Rey n u e ftro  S eñor. Luego e fta n  A n ton io  m o ro , 
p in to r fam ofifsim o , e l S eñ o r d on  lu á n  de A uftria , don  C arlos P rin c ip e  de  
E fpaña h ijo  del R ey n u e ftro  S eñor, doña Y fabel R eyna d e  E fp añ a , y  te rc e ra  
m uger del R ey n u e ftro  S eñor, R odo lpho  E m p e ra d o r  d e  A lem ania. E m e f to  fu  
herm ano A rch id u q u e  d e  A uftria , T iciano fam ofo  p in to r . M auric io  D u q u e  de  
Cleues. Iv a  F ederico  D uque de  Saxonia, la  D uquefa  d e  B ab ie ra , la  D u q u e fa  
de L orena, la  Codesa P a la tin a  del R in. S ie te  in fan te s  h ijo s  del E m p e ra d o r  
don F ernando . Luego fe  figue don  F em a d o  A rch iduque  de  A u ftria , y  h e rm a n o  
di E m p erad o r M axim iliano. C ario  A rch iduque de  A u ftria  fu  h e rm a n o . M axi­
miliano fegundo  E m p e ra d o r  de  A lem ania. M aría  R eyna d e  V ngria  m u g e r  d e  
Ladislao, R ey d e  V ngria , h i ja  del E m p e ra d o r  C ario  Q uin to . Y f in a lm e n te  
Leonor R eyna de  F ran c ia  m u g e r del Rey F rácifco , y h e rm a n a  d e l E m p e ra d o r  
Cario Q uin to . E s  e f ta  v n a  de  las m as v ifto fas, y r ica s  fa la s  q u e  tie n e  R ey  en  
el m undo. D e a q u e f ta  fu m p tu o fa  fa la  fe e n tra  a  los ap o fen to s  d e  los R eyes, 
cuya riqueza , y  co fas n o ta b le s  no  fe  p u ed en  a c a b a r  d e  e fc r iu ir , p o rq u e  
faltaría el p ap e l. E l b o fq u e  en  m ed io  del q u a l e f ta  p u e f ta  e f ta  c a fa  es  m u y  
espaciofo, y de  g ra n  f re fc u ra  y deley te  m uy  po b lad o  d e  m il d iu e rfo s  a rb o le s  
con aq u e lla  r ib e ra  deley tofa, del r io  M anzanares, q u e  p a ffa  p o r  m e d io  d e l 
bofq fo b re  el q u a l r io  ay v na  h e rm o fa  p u e n te  de M adera . E s  a q u e fte  m u y  llen o  
de jaualies, co raos, gam os, lieb res, conejos q  com iedo , y  fa lta n d o  a  c a d a  p a r te  
alegran e f tra ñ a m e n te  a  la  v ifta  de los q  los m iran . Ay afs i m ifm o  o tro s  m u c h o s  
animales com o gato s m o n te fes , lobos, zo rra s , y o tro s  m uchos. Y a fs im ifm o  
gran d iu e rf id a d  d e  aues com o águilas, m ilanos, cu ern o s, p icazas , p e rd iz e s , 
calandrias, gu ilguerillos, ru y feñ o res , garzas, anades, y to d o s los o tro s  q u a n to s  
fe puede defea r. E fto  es en  fu m m a lo poco  q yo h e  p o d id o  d ez ir  de  la  cafa , 
y bofque del p a rd o . A uiendo d icho  del q u a l no  ay  p a ra  q  d ez ir  m a s  p a la b ra ,
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de las m uchas cafas de plazer, granjas, y o tras recreaciones que al rededor 
de M adrid tiene m uchos caualleros, y feñores de la corte  llenos los bofques 
d  m ucha caga, y de algunas fieras. Y boluiendo a las cofas, que fon den tro  de 
M adrid le verem os que verdaderam ente es el pueblo m as bien proueydo, de 
quantos ay en Efpaña, no folam éte de pan vino, carnes, azeyte, y todos los 
o tros m antenim ientos y regalos, que fe pueden im aginar: pero  de todas 
quantas o tras cofas fe pudieren defear en grande a b u n d ad a  h a fta  fobrar 
p o r las plazas, y po r m oderados precios, y aun m as bara tos q en algunas otras 
partes. Tiene e fta  villa m uchas fuentes m uy bié repartidas a d iuerfos lugares 
del. Los naturales defte pueblo fo m uy afables, y de muy bué tra to , géte muy 
rica  de m uy füptuofos arreos, y aderegos de perfonas y cafas. Es géte de muy 
buenos juyzios, y d  buenos ingenios tiene vn m uy bué eftudio  de gram ática 
cd grade eftipédio de dóde falé ord i nariam éte, m uchos eftud iátes m uy buenos 
latinos. Aqui fucedio los años pafados vna m óteria  m uy donofa de vna leona, 
q p o r au er fido notable m e atreuo a  efcriuirla. Soltofe d  Palacio real vna 
leona grade y muy fiera, y tom o el cam ino de Alcala em bofcádofe en vnos 
gargales jü to  al arroyo de Vanegral en vna hódura  q a  m anera  de valle fe 
haze en el aro  yo có alguna efpefura. Salieron a m otearla  la Reyna doña 
Yfabel te rcera  m uger del Rey d5 Philippe nfo Señor, y el P rincipe d5 Carlos, 
y o tros caualleros. Llegados al lugar donde eftaua la Leona em bofcada, el fota- 
m ótero  ten ia  ya acercado el m onte, pueftos m uchos m dteros porlo  alto  c5 
lebreles y fabuefos y con fus bozinas al cuello todos. Eftádo todo affi difpuefto 
fo ltaro  q tro  fabuefos, q m etiédofe po r el m 5te diero p ro fto  c5 la Leona en 
el gargal, dóde eftaua y ladrádole no fe ofauá llegar a  ella p o r fu  g rá fiereza. 
Siédo pues la Leona defcubierta fe leuáto la bozeria, tocado a vn  tiépo  todos 
los m oteros fus bozinas, a  cuyo fonido, y bozeria dio la Leona tá  grades 
bram idos q eftrem ecia todo el bofq y cápos vezinos. E l fo tam otero  pafo a 
cauallo a rayz déla garga jü to  a la m ifm a Leona. La ql en viédole falio cótra 
el furiofa, y d io  p o r alcágarle vn falto  de quinze pafos: m as librofe el fotamó- 
tero  p o r la m ucha ligereza de fu  cauallo, q no le valió m enos, q la  vida. La 
Leona no auiédo hecho prefa fe boluio al gargal figuiédola los q tro  fabuefos 
y tocádole toda  via la bozeria <t las bozinas. E l Códe d  Alba de lifte  do Enriq 
Enriqz de Guzmá m ayordom o m ayor déla Reyna, q auia  falido a la  m ontería 
fe vido a quien grade aprieto  y peligro. Porq arem etiédo  el cauallo a la garga 
p o r vn lado, falio a el la  Leona c5 ta ta  prefteza, q no ten iédo  el Code otro 
rem edio de lib rarfe  vuo de lagar el cauallo p o r vn callejó de las gargas péfando 
ha llar falida, pero  como no la vuieffe fue puefto  en no tab le  peligro de per- 
derfe, y m urie ra  fino le focorriera  vn lacayo fuyo, c5 e ftraño  anim o el ql c6 
vna efpada, y  capa arrem etió  a la Leona, y fub itam éte  le dio vna tá  buena 
cuchillada enlos hocicos, q c5 el g rá dolor de la herida  le hizo boluerle ala 
garga dexádo de feguir al C5de, luego acom etiero ala Leona todos los moteros 
co los fabuefos, llegándote a  la garga. El p rim ero  p erro  q a  ga rro  della fue 
vn lebrel, q la  Reyna doña Yfabel, auia traydo de Frácia: e l ql con poca 
ayuda de o tros perros rindió la Leona hafta  q con los venablos la m ataron 
los m onteros, qdando el lebrel Francés cafi m uerto  de las m uchas heridas, 
q recibió en la lucha.
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